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1. BELLINI, E. Gli stud·i patristici in Italia, negli ultimi venti anni (1951-
1971). LSC, 101 (73), 107-139. 

2. SABUGAL, S. El vocabula.rio P'Jteumatológico en la obra de S. Justino y sus 
implicaciones teológicas. Augustnum, 13 (73), 459-468. 

3. WEIJENBORG, R. Méliton de Sarcles, lecteur de la Premihe Apologie et du 
Dialogue de Sa,útt Justin. Ant, 49 (74), 362-366. 

4. N A UTIN, P. Ciel, Pneúma et Lum.iM·e chez \Théophil.e el' A ntioche. (N o tes 
critiques szw Ad Autol. 2,13). Vi.e:C, 27 (73), 165-171. 

5. BELLINI, E. Atenago?·a e il t1·attato uSulla. 1'i.su1·rezione dei nw1·ti". LSC, 
101 (73)' ñll-ñ16. 

El A. valora los argumentos pro y contra la tradicional atribución a Ate­
nágoras, y si bien reconoce diferencias con la Legatio pro Ch1·istianis se' 
inclina a suponer que estos detalles no significan posterioridad en el tiem­
po, sino diversidad de ambiente y destinatario, pudiendo pertenecer también 
el De resttnectione al s. II. 

6. MARTIN, L. H. "The Treatise on the Re:mn·ection" (CG 1,3) mul diat?·ibe 
style. VigC, 27 ( 73), 277-281. 

7. MARTIN, L. H. Note on 11 The Treatise on the Reswrrection" (CG 1,3), .f8.S~6. 
VigC, 27 (73), 282. 

8. ORBE, A. Su,perg'f·ediens angelos (San l?·Mwo, Adv. haer. V,36,3). Greg, 
ñ4 (73). ñ-!i9. 

La doctrina de S. Ireneo sobre los ángeles es marginal a su antropología y 
presenta algunos rasgos singulares: Dios creó a los ángeles, antes de la 
creación del hombre, para el culto celestial; tras la creación del h. debían 
servir a Adán y sus descm1dientes, y ésta es su p1·incipal función, no obs­
tante su superior naturaleza, hasta que en la consumación de los tiempos 
vuelvan exclusivamente al culto divino. Los ángeles no alcanzan la visión 
faz a faz, que en cambio alcam:n el hombre por medio del Verbo que re­
vistió nuestra carne, porque para los ángeles no hay tal mediación y nQ 
fueron creados a imagen y semejanza de Dios. 

9. PAGELS, E. H. Conflicting Ve1·sions of Valentinian Eschatolog1J: Irenaeu.s' 
T1·eatise vs. the Exce't·pts _f1·o·1n Theodotos. HTR, 67 (74), 35-45. 

10. ORBE, A. Los ho·mbres 11 el C'f'eadO?' según 1.ma homilía de Valmttfn (Clem. 
Strom. IV,l3,89,1-91,3). Greg, 55 (74), 5-43; 339-:168. 

A través del estudio de los fragmentos de V nlentín 1·ecogidos y compen­
diados por Clem. Alej. analiza el A. la índole y la mif;ión del hombre inmortal, 
y la relación entre el alma y el esph·itu, en esn doctrina gnóstica. 

11. GARCIA BAZAN, F. Gnostica. El capítulo XVI de la Vita Plotini ele Por­
fi?-io. Sal, 36 (74), 463-478. 

12. MAHE, J . .JP. Le sens et la composition du twtité hel'rnétique su1· l'Ogdoade 
et 1'Ennéade, conservé da11s le Coclex VI de Nag Ham:rnadi. RevSR, 48 (74), 
54-135. 

13. TARDIEU, M. Les trois St€1es de Séth. Un éc~·it f/1WStique ret'f·ouvé el Nag­
Hammadi. 1ntroduch'on et t1·aduction. RSPT, 57 ( 73), 545-575. 

14. VAN DEN BROEK, R. The Shape of Eclem rtccorcling to .Justin the Gn.ostic. 
VigC, 27 (73), 3ñ-45. 

15. KLIJN, A. F. J.; REININK, G. J. Elchasai and Mani. VigC, 28 (74), 
277-289. 

16. DE CAPITANI, F. Stncli recenti su[ manicheismo. RFNS, 65 (73), 97-118. 
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Sistematiza los aportes recientes, exponiéndolos bajo estos acá pites: Fuen­
tes j Vida de Mani; gnosticismo y libertad; mal y libertad; diversidad doc­
trinal de las sectas maniqueas~ maniqueísmo y cristianismo primitivo; ma­
niqueísmo y metodología de la citación; doctrina litúrg·ica maniquea; el ma­
niqueísmo y S. Ac·ustín; difusión del maniqueísmo. 

17. GROSSI, V. Un co·utributo a gli studi su Cle1nente Alessand1·ino. Augnst­
num, 13 (73), 149-152. 

Se refiere a la obt·a de S. Lilla, Clement of Alexand'ria. A St~¡cly ·in Ch1·istia:r1. 
Platonisrn aud Guosticism ( Oxford Univ. Press, 1971). 

18. TARDIEU, M. La lettre ii Hippw·que et les 'rém)wfscences pythagoricümnes 
de Glément d'Ale"andrie. VigC, 28 (74), 241-247. 

19. MEIJERING, E. P. Wie platonisie-r·ten ClwiNfen? Zur Gnnzziehung ztvi:when 
Platonisrnus, Kú·chliche1n C1·edo und Pa.t·n'stische1· Theologie. VigC, 28 (74), 
15-28. 

¿Puede hablar¡;e de un "platonismo cristiano" en los Padres? Mienh·as 
para unos es co1n-tmrnis opinio, otros (H. Dürrie) sostienen que los Padres 
sólo .se han servido de un vocabulario platónico pero cambiando totalmente 
su contenido y reemplazando los dogmas capitales de la filosofia platónica 
por los del Credo cristiano a punto tal que esta primera teología sería un 
ucontra-platonismo cristiano". Objeta el A. esta cone{•pción, que toma como 
criterio para discernir lo cristiano de lo platónico los cnnnciadcs del Credo, 
no sólo porque e:-;tima inútil este deslinde para una comprensión dü la his­
toria de la teología en los prim€ros siglos, sino también porque señala que 
dichos enunciados S{' fm·mularon no prechmmente teniendo en cuenta como 
opositor al platonismo, sino al gnosticismo (Credo Apostólico) y al arria­
nhm1o (Credo de Nicea). 1Sostiene que los Padres "platonizaron" en bueu 
sentido, u:-;altdo nociones platónicas sin por ello alterar la enseñanza de la fe. 

20. CHRISTOU, P. U1tcreatecl ancl Oreatecl, Unbegotten and Begotten 'in the 
TheolOlf!f of Athanasius of Alexand1·ia. Augustnum, 13 (73), 399-410. 

21. MEI.TERING, E. P. "En pot2 ote ouk en ho Yiós" .. 4 Disc·w~sion on Tüne 
a1/(f Etm·nif-1J. VigC, 28 (74), 161-168. 

Investigaciones recientes en el trasfondo filosófico de la teologb arriana 
sug·ieren que Arria pudo haber estado influido por pln tónicos tales c0mo 
Atticos, cuyo énfasis en la voluntad divina comparte Arria y cuya argu­
mentación acerca de que el mundo tuvo un comienzO en el tiempo es ob­
viamente paralela a la tesis arriana de que hubo un tiempo en que el Hijo 
no existía. El A. prosigue esta línea comparando las discusiones entre Ata­
nasia y los arrianos sobre ese punto con las discusiones f'ntre los platónicos 
acerca de la creación del mundo. 

22. CAMILLERI, N. Il miste'ro della c1·eazion.e alla htcc del mi-"fero della Tn:-
nitii. Sal, 36 (74), 173-209; 355-379; 533-566. 

Considerada la noción de creación en los PP. _grieg·os y en S. Ag·ustín con­
cluye el A. que no !':e trata de que los PP. hayan contnminaflo la noción 
bíblica con una mezcla indebida de pensamiento helénico, sino que se sir­
vieron de la filosoffa gTiega -especialmente quienes llegaron al cristia­
nismo provenientes de ella- en la medida en que era útil y aun necesaria 
para desarrollar esa noción. Así cree hallar en los PP. una interpretación 
de la creación como participación en el ser por "co-ontologicidad", mediante 
una libre prolongación de las procesiones trinitarias al sujeto creado. El 
misterio de la unidad y pluralidad que resulta de la correlativa distinción 
entre Dios y las creaturas aun en la comunión ca-ontológica del ser, reclama 
la proximidad del gran misterio de la trinidad y unidad de Dios. 

23. SPIDLIK, T. La liberta come ?"'.J[esso del mistero t?·-inita-r·io nei Padre G1·ed. 
Aug-ustnum, 13 (73), 515-524. 

24. RIUS CAMPS, J. Orígenes •;_¡ su reflexión soln·e la T1·inidad. ET, 7 (73), 
259-281. 

25. RUIZ-JURADO, M. Le concept de "Monde" chez O>·igi?ne. BLE, (74), 3-24. 
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25. RIUS-CAMPS, J. La suerte fúwl en la naturaleza. co1·pórea según. el "Per~ 
Archón" de 01·ígcnes. VetC, 10 (73), 291-304. 

26. QUISPEL, G. Ü'rigen and the Valentinian Gnosis. VigC, 28 (74), 29-42. 
Tras una primera etapa (Koch, de Faye) en que se estudiaron los aspectos 
filosóficos de la enseñanza de O. y su relación con la filosofía gTie.e:a, y 
una segunda (Crouzel, de Lubac) en que se lo consideró principalmente 
como teólogo y exegeta, ha comenzado ya una tercera (iniciada por Danié­
lou en su Or·ig8ne) que pone de relieve todo lo que en él hay de influencias 
f,!;nóstkas, fuertemente presentes en el judeocristianismo de Alejandría. En 
esta línea avanzan las investigaciones del A., con gran conocimiento de los 
textos gnósticos, poniendo de relieve puntos concretos de las doctrinas ori­
gcnianas acerca de la Trinidad, la libertad y la caida, la providencia en la 
·historia de salvación y la escatología origeniana, a través de los cuales puede 
advertirse la impronta valentiniana, no obstante las polémicas de O. con 
Heracleon y otros gnósticos. 

27. LOMIENTO, G. Note sulle tracluzione geronimia:ne delle onwlie su Gerem·ia 
di Origene. Vete, 10 (73), 243-262. 

28. MEIJERING, E. P. God. Cosmos. History. Ch··ristian and neo-platonic views 
on Divine Revelation. VigC, 28 (74), 248-276. 

A través del análisis de los principales temas polémicos que, desde puntos 
de vista dife1·entes, oponen a Plotino y a Ireneo con los gnósticos, así como 
de las interpretaciones que de la oposición entre las concepciones cristianas 
y neoplatónicas ·han formulado eminentes estudiosos contemporáneos (Arm­
strong, van Ivanka, Chadwick, Waszink, DOrrie) examina el A. textos de 
las Enéadas y del Ad'oe.rsus haereses para llegar a conclusiones que ma­
ti:mn en algunos aspectos las de aquellos investigadores. 

29. del TON, G. Ta apórrheta nel lingua,gg1:o di S. Cfi·eg01·io Nacianzeno. Au­
gustnum, 13 (73), 567-576. 

30. WEIJENBORG, R. Les Cinq Discou'/'S Théoloaiqnes att·ribués U Gn'igob·e de 
Nazianze, en partie 08UV'I'e de Maxime Héron le Cynique, az~·as Évag?·c le 
Pontique d'Antiovhe. Ant, 48 (73), 476-507. 

Según las hipótesis del A., de los célebres cin~o di;.;ctusos serían auténticos 
el primero (XXVII) aunque G. <'.ombatiría allí no a los eunomianos, como 
reza su título, sino n Máximo el Cínico, que el A. identifica con el filósofo 
Heró11, y el seg-undo (XXVIII) aunque comenzaría éste por un pasaje 
apócrifo, probablemente de Máximo, y tendría otras cOl'l'Upcionc> . ..; en el tex­
to. Sostiene el A. que '€1 tercero (XXIX) es falso, seg·ún el cotejo con otros 
teA·to~ de G. que serian contradictorios con éste. J.r.;ua1ment.c serían tam­
bién productos de Máximo el Cínico los dos últimos (XXX y XXXI), siendo 
evidentes en el quinto las contradicciones ya que su auto¡· inc·lu:.;o se bur­
larla de Gregario. En conclusión, los tres últimos discurso:-; :-;(•rian de Má­
ximo-Herón quien también se identificaría seg·ún el A. eon l~vagTio el Pón­
tico de Antioquía. Aplicando a los 45 discm·sn:-; g·(·lwralnwntc> :1! l'ihnídos a 
G. como criterio de autenticidad el respeto P la ma.it>sl:acl divina, tal como 
se expl'esa de motncrn impresionante en los dise. XXVII y XXVIII, resul­
tarian auténticos sólo 13 de ellos, micmb·a~ c·rc•p (:1 /\. hallar arg-umentos 
sufich·ntes p:trn neg-ar la autentieidad de <·ada uno de> los 32 rc¡.;tantes. 

31. \VEIJENBORG, R. Uorioiue cvoaria11a dei "lJil;(:())·si Tcolor¡ici !JI, IV, V" 
(düu:or:n' XXIX, XXX, X.\.Yl) allribuli 11 rJn:r¡{jrio di Na-:ianzo. Augustnum, 
13 ( 7:3), 551-5()1, 

32. MORE8CHINI, C. T~urc ~~ }HI?'ificaziour ucflo dl)tll·ina cli Gregorio Nazian­
zeno. A ugu:;tnum, 13 (73), !)g!í-ñ!íO. 

33. TOWNSLEY .. A. L. Panllcnideg ond G-rego1·y of Nyssa.: an antecedent of the 
"diah•cl·it•" of 11 pwrtiripafillrJ iu llring" iu D0 db Moysis. Sal, 36 (74), 641-646. 

84. BLUM, \V. Einc Vcrbil/(llt·II(J diJr zwci J!iilllenr¡lcichnisse de?· Hm'dnischen 
Antike l1C'i G1·er¡or vnu NJI.';na. Vi!!C, 28 (74), 43-49, 

No solamente ,Platón, sino tarnbién Aristóteles (frag-. 12 Rose) recune a 
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una alegoría de la caverna: ambas las utiliza G. en una síntesis orig·inal 
(De mm·tni-:: PG, 46, 497--537) a la que cia una interesante interpretación 
cristiana. 

35. LILLA, S. Tm-minologia t?·initaria.- nello pseudo-Dionigi l'Aeropa,qita. Suoi 
antenedenti e sua. influenza sugli auto'ri successivi. Aug-ustnum, 13 {73), 
609-623. 

Especialmente sobre Máximo el Confesor y S. Juan Damasceno. 
36. NEGRI, L. Elementi &ristologici ed ant1·opologici nel pensie?'O di S. Massi-mo 

il confessore. Nota c-rificn s11llu bibliom·a.fia dell'm·gomento. LSC, 101 (73), 
331-361. 

Analiza especialmente el tema a través de las investigaciones de H. U. von 
Balthasar (Kosmische Litu•rgie. Maximus der Bekenne1·: HOhe ·und Krise 
des wriechischen TTeltbildes); L. Thunberv.: (Microco.'Hn and Mediato·r, the 
theological anthropolo.Q'!f of JVIaximus the Conjess01·) y P. Sherwood (The 
earlier Ambigua. of St. Mcw;imus the Confessor and his 1·ejutation of Ori­
genL.:;m). 

37. ORLANDI, T. Pcttristica copta e patristica greca. V etC, 10 (73), 327-341. 
38. CERESA-GASTALDO, A. A proposito dell'edizione di antiche veJ"sione la­

tine di testi pat1·istlci greci. VetC, 10 (73), 47-50. 
39. QUACQUARELLI, A. El antimonarquianismo de Tert·uliano y su p1·e.<;unto 

montanismo. ET, 7 (73), 213-257. 
40. BROX, N. "Non ttlla. gens non cht·isUana" (Zu Tertnfl.iarn, Ad Nat. 1,8, 9 f.). 

ViJrC, 27 (73), 46-49. 
41. KISSEL, W. Eine falsch verstandene Lalctanz-Stelle (De opificio Dei, 19,10}. 

Vig·C, 27 (73), 123-128. 
42. GOULON, A. Un j"eu de mots chez Dactrmte (Divinae Institutiones, III,8,10). 

REtAuJr, 19 (73), 39-55. 
43. VERMANDER, J. M. L'Octavius de ]l¡finucins Felix, le ?'6,qnc de Cm·acalla 

c,-n le pontificat dtf... pape Calixte. REtAuv:, 20 (74), 225-233. 
44. DUVAL, J.-M. La lectm·e de l'Octavius de ]I¡Jinucius Felix a la fin du IV 

siCcle. La, fin des p-rotreptiques. REtAug·, 19 (73), 56-58. 
45. McDERMOTT, J. M. Hila."t·71 of Poitien: the infinite natm·e of God. VígC, 

27 (73), 172-202. 
El más grande pensador de la Iglesia antes de Agustín, Hilario tuvo un 
papel de primera fila en la controversia arriana. El A. estudia el desa­
rrollo y aplicación que hace H. de su idea de la Infinitud positiva de Dios, 
y la compara con la concepción de G. de Nyssa acerca de la infinitud divina, 
mostrando que H., ya antes que el nysseno, había hecho de este concepto 
su principal arma en la controversia arriana. Esto le permite reexaminar 
desde un nuevo punto de vista la debatida cuestión acerca de la unidad de 
naturaleza (;.específica o numérica?) entre el Padre y el Hijo. 

46. OPELT, I. Hilarlus VO'n Poitie?-·s als Polen~ikers. VigC, 27 (73), 203-217. 
Los escritos polémicos de H. Sus circunstancias, opositores y posible fuentes. 

47. PEÑAMARTA, A. Libe-rtad, -mérito 1J gracia en la sote"t'iología de Hilario f.k 
Poitiers. ¿Precursor de Pelagio o ele Agustín? REtAug, 20 (74), 234-250. 

La doctrina de H. difiere de la de Pelagio en cuanto que afirma Ja nece­
sidad de una gracia interior de entendimiento y voluntad, consecuencia del 
estado de debilidad y pecado en qae la culpa de Adán dejó sumida a la 
humanidad. Mas la separa fle A .rr. el hecho rJ.e que la ayurla interior rle la 
gracia no es lo primero en el orden de la salvación, pues ha debido prece­
derla una actividad humana independiente de ella. 

48. MALONY, R. P. The Teaching of the Fa.thers on Usury: an histoTical Study 
on the Development in Clwistian thinlcing. VigC, 27 (73), 241-265. 

Si bien las doctrinas escolásticas al respecto ya han sido objeto de varios 
trabajos, ellas se basan en buena parte de la enseñanza de los Padres gl'ie­
g·os y latinos al respecto, cuyo estudio sistemático aun. no ha sido hecho. 
Clemente Alejandrino y Tertuliano en el s. II; Cipriano (repetidamente 
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utilizado por sus sucesores) en el s. III; Atanasia, Cirilo de Jerusalén, 
Hilaría de Poitiers y los tres Capadoc1os en el IV van aportando nuevos 
argumentos contra la usura, que estarán presentes en san Ambrosio, quien 
dedica al tema un tratado completo (De Tobia} que considera en detalle 
los diversos aspectos del problema, tal como lo expone aquí el A. tras haber 
reseñado las fuentes antedichas. Poco después, S. Juan Crisóstomo entre 
los griegos y S. ,Jerónimo y S. Agustín entre los latinos retoman el tema, 
y cierra la serie el Papa san León Magno que añade el peso de su auto­
ridad a la unánime sentencia negativa, fundada principalmente en los textos 
escriturarios y en la consideración de la usura como opresión del pobre. 

49. CROUZEL, H. Fonti prenicene della dottt·ina di A'n~brogg1:o snlla r·isu-rre­
:zione dei 'lnm·ti. LSC, 102 (74), 373-388. 

50. RIMOLDI, A. Publicazioni t·ecenti su S. Ambrogr:Jio. LSC, 102 (74), 514-532. 
51. DE CAPITANI, F. Analogía fra 'ltn'opet·a a1nbro,siana discussa ed alcuni 

sct·itt1: antimanichei di sant'Auostino. RFNS, 66 (74), 54-88. 
Se trata de la Apología David atribuida a S. Ambrosio y pasajes de va­
rios opúsculos antimaniqueos de S. Agustín. 

52. ALONSO DEL CAMPO, U. La conversión de Agustín. Aug·, 19 (74), 127-
143. 

A través de los textos de Contt·a Acad. II,5,6; De beata vitn 1,1; De uti­
litate credendi 1,20 y Confessiones passim. 

53. OROZ, J. Experiencias eclcsiales en ln convers1:ón de sa·n Artustín. Aug, 18 
(73)' 131-144. 

5~1. FERRARI, L. C. Ast?·onomy and Augustine's Bnak w·ith thc Jltlam:chees. 
REt.AuJ>:, 1~ (73), 263-276. 

55. BARWICK, K. Elwrnentos estoicos en Sa.n Agustín. Huellas 1;anonicmar; en 
el De dialect.ica de Agustín. Aug, 18 (73), 101-129. 

Los fragmentos conservados del De dialectica testimonian su dependencia 
de los manuales estoicos de dialéctica, si bien no a h·avés de alg·ún mantnd 
griego, directamente, sino de la dialéctica de Varrón que es la aclaptación 
latina de alguno de ellos. 

56. GUNERMANN, H. H. LiteYarische und Philosophische Tncdif.ion im c¡·sten 
Tagesprach ·von Augustinus De Ordine. Rech.Aug, 9 (73), 18:1-22G. 

57. O'CONNELL, R. J. Confessions VII,IX,13-XXI,27. A Reply to G. Madec. 
REtAug, 19 (73), 87-100. 

En respuesta a G. Madec (cf. REtAuJ:!:, 16 f70l, 79-1!17) imdsh' PI A. en 
que los escritos tempranos de Agustín e incluso qubr.á h1 mism~ unidad 
fundamental y significado de las Con!es1'ones pueden ser entendidos a partir 
de la hipótesis rle que la contribución positiva que ¡·ec·ihió de los lib1'i plato­
nicorum fue típicamente plotiniana. 

58. WAGENVOORT, H. Yolslcnnde luh Aur1ush'n? Vig-C, 2R (7:1), 186-189. 
Sobre la posibilidad de ver tras el episodio del folle, lefll~ una adhesión de 
Agustín a creent'ias populares, docuJnL'lltadas también en fábulas paganas 

en el De Iside et Osiride, en cuanto a que los niilo;-:; actúen como intermedia­
rios de mem::ajes y Ol'Úcnlol' eelcstialt·~. 

59. de la BONNARDIERE, A. M. Jcr1illl'~ 'informoleur' d'Attgustin cm snjet 
d'01·{qc'•no. REI.Aug, 20 (71!), ,!2~52. 

Mucho~ trabajos contemporúneos inlcnlat·on determinar el gTado de conoci­
mÍE>ntn que Ag·uslín pudo t.cner de Ül'ÍJJ.:enes, y el nombre de Jerónimo es 
invocado a ('<:te re:.qweto con mús freCU('ncia que el de Rufino de Aquilea. 
El A. sug-iere que l:t funeión l:rasmisnTn de Jerónimo a este respecto pudo 
haber ~:;iclo dircc·ta o indireet.a. 

60. ·STRITZKY, M. B. von. EcolJ(Ichtungen zur Ve1·bindmtg zwischen G1·e,q01· von 
Nyssa und Augustin. Vjg-C, 28 (74), 176-185. 

Se refiere a los paralelismos que, especialmente en el tema del ascenso 
del alma al conocimiento divino, señala C. VV. Macleod (A Stud·y in Ancient 
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Mysticis1n, Jour. of Theol. Studies, 21, 1970, 53 ss.) entre pasaj-es de Agus­
tín y del Nysseno. 

61. RORDORF, W. Saint Augustin et la, traditi.on philosophique a:ntifa.taliste, a 
partir de De Civitate Dei V,l-11. Vü~:C, 28 (74), 190-242. 

Esos 11 capítulos con una especíe de tratado De fato donde S. AP..·. resume 
las doctrinas filosóficas de las distintas escuelas acerca del destino, basán­
dose principalmente en el De fato <·.iceroniano, aunque no i~;nora la tesis 
neoplatónica que hace de los astros, si no la causa rld destino, al menos 
los signos. Ü1)oniéndose al determinismo estoico afirrna una presciencia 
divina eficaz, que contribuye a la acción libre y restaura el orden pertur­
bado por el mal uso de la voluntad. El libre albedrío forma así parte inte­
grante del orden querido por Dios. 

62. PIZZOLATO, L. F. L'Am1:cizia in Sant'Agostino e il Laelius di Cice1'01W. 
VütC, 28 (74), 203-215. 

63. W ANKENNE, L. A propos de Dioscorus, co1·respondant de sainf: Augustin 
(Epist. CXVII-CXVIII). RBén, 84 (74), 167-175. 

Tras analizar una serie convergente de indicios, supone el A. que este 
joven corresponsal de Ag. no era cristiano, y que Ag. a través de sus res­
puestas le incita a buscar, mús allá de las explicitaciones sobl'e las doc­
trinas filosóficas de los antig·uos y los diálogos de Cicerón, la certeza de 
1a verdad última y el bien supremo que sólo en Dios se encuentra. 

64. DE VEER, A. C. Aux origines du De natura et origine animae de sctint 
Angustin. REtAug·, Hl (73), 121-157. 

Se origina este texto en la querella entre Optato, joven obispo de Mauri­
tania, y una parte de su clero y fieles, en torno al problema de s1 las 
almas humanas son directamente creadas por Dios una a una, o si -pro­
vienen de los ascendientes por vía de propagación, como los cuerpos. Con­
sidera el A. especialmente las doctrinas de Victor, laico inspirado en Ter­
tuliano y en los gnosticos, en relación con las que Agustín adopta en 
este texto. 

65. Tl'rAYER, C. 'Res per signa'. Der Grundgedanke des P1·ologs in Aur;ustimt-s 
Sch?·ift De doctrina christiana und das Problem seiner Datie1-unr¡. REtAug, 
20 (74), 100-112. 

66. HILL, E. St. Augustine's De Trinitate. The doct1·úwl sigm~/'ica.?tce of its 
st>·uctu,·e. REtAug-, 19 (73), 277-286. 

La importancia del De Trinitate y de su estructura reside en que sumi­
nistra el vínculo entre la trascendencia del misterio divino y l:t economía de 
la salvación, de modo que no se subordina el ser de Dios a los aconteci­
mientos que se producen en la temporalidad de lo creado. 

67. VERHEIJEN, L. M. J. Contribution a nne édition c·f'"itique améli01·ée des 
Confessions de saint Augustin. Augustna, 23 (73), 334-368. 

68. MADE"C, G. Note sur le texte critique du D'e libero arbitrio cl'A~wustin. 
REtAug, 20 (74), 82-87. 

Señala varios errores de impresión en la edición del texto establecido por 
W. M. Green, aparecida en 1956 en el vol. '74 del OSEL y nuevamente en 
1970 en el vol. 29 del CC. Son errores que pasan desapercibidos y que a 
veces parecen correcciones críticas. 

69. BENITO y DURAN, A. La ordenación del unive1·so según San Agustín y 
San Buenaventura. Aug, 19 (74), 31-4'7. 

70. MASINO, V. La c1·uz inteligible del m.nndo según San A,quBtín y San B~1e­
naventu..1·a. Au_g, 19 (74), 135-144. 

71. ARTAMENDI, P. El 'Liber creaturae' en San Agustín y San Btwnavenh11·a. 
Au,, 19 (74), 25-29. 

72. RIVERA DE VENTOSA, E. San Agustín y San Buenaventura: las prue­
bas de la existencia, de Dios. Au.e:, 19 (74), 189-196. 

73. RINTELEN, F.-J. von. Comprensión del ser creatural en San Agustín y en 
San Buena.venht1·a. Aug, 19 (74), 189-196. 
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74. DI GIOVANNI, A. Oreazione ed ess<we nelle Confessíoni di sant'Agostino. 
REtAug, 20 (74), 285-312. 

Aunque el len~;uaje de Ag. es neoplatónico, su concepción del ser está 
renovada por la noción de creación: Dios es creador de todo el ser, y la 
participación es un participar de todo el ser y no sólo de la forma. En este 
aspecto, fue precursor de S. Tomás. 

75. GUNDERSDORF van JESS, W. La simplicidad de Dios en el pensamiento 
agustiniano. Aug, 19 (74), 45-52. 

El atributo de la simplicidad divina no aparece bien articulado a través 
de las obras de San Agustín, pues siempre se presenta como entremezclado 
o incluido con otro atributo. La simplicidad implica en si misma la con­
vertibilidad de todos los atributos divinos, y aunque esa pur.?. simplicidad 
encierra dificultades en lo que se refiere a su accesibilidad a la mente 
human~, podemos empero llegar a la essentia de la divinidad por medio de 
la inducción o de la intuición mística. N o obstante, debido a la simplicidad 
de Dios y a la multiplicidad de nuestro proceso discursivo, nada podemos 
afh'mar que llegue a expresar propiamente el Ser divino. Por eso Ag. re­
currirá a una imagen de la simplicidad divina que halla en el hombre 
mismo: la mente humana, que es una misteriosa unidad con una triple po­
tencia de memoria, entendimiento y voluntad, teniendo siempre en cuenta 
que esa imagen sólo podrá ser aplicada analógica y no univocamente. 

76. TRAPE, A. I termini "natura" e "persona" nella teologia. i?"inita'ria di S. 
Agostirw. Aug·ustnum, 13 (74), 577-588. 

77. FAY, Th. A. "!mago D"ei". Attgu .... <~.tine's J\!Ietaphyst'cs of 1l:lan. Ant, 49 (7-'1), 
173-197. 

Excelente exposición de la doctrina expuesta en el De T1·initate acerca del 
hombre como imag·en trinitaria de Dios, especialmente a través de las 
triadas 1nens, notitia, amor y memoria, entendimiento, voluntad que se 
consuma en memoria Dei, intellectu.s Dei y a1nor De1~. 

78. PEGUEROLES, J. El fundamento del conocúniento de la verdad en S. Agu..-s­
tin: la "memoria Dei". Pens, 29 (73), 5-36. 

79. RODRIGUEZ NEIRA, T. Los niveles de la ~rnemo1·it1- en S. Agustin y S. 
Buenaventura. Aug, 19 (74), 221-230. 

·so. VERGEZ, A. Sa.n Agustín 'Y la filosofía cristiana. El JYI'Oblema de la mtlpa 
y de la libe1·ta<l. Aug, 19 (74), 3-lfl. 

Sostiene el A. que el racionalismo g-riego no ha sido abandonado por S. 
Agustín sino recuperado por el sobrenaturalismo de su filosofia cristiana. 
Asi lo revela el análisis de los tres grados de libertad: el libre m·bitrio 
de Adán, la espontaneidad. no esclarecida del pecador, y la libertad res­
taurada por la gracia. Sólo esta última seria la auténtica liber"k1.d, que 
por ser sobrenatural no deja de ser, en el pensamiento agustiniano, una 
sapientia. 

81. ALFLATT, M. The Development of the Idea of Involunta1·y Sin in St. Au­
gustine. REtAug, 20 (74), 113-134. 

82. PLINVAL, G. de. L'heure est-elle venue de -redéconv1·iT Pélnge? REtAug, 
19 (73), 157-162. 

83. MANFERDINI, T. Pluralidad según san AgusUu. Aug, 19 (7~1), 145-176. 
S. Ag. admite una pluralidad de mentes racionnles como sujeto:::: que en­
tienden la verdad objetiva, pero luego de afirmar la unicidad del objeto 
identific-adv con la verdad no desarrolla el tema de la pluralidad de las 
mentes, ni se plantea la cuestión de cómo e<:: po;.;ible concebir positivamente 
la multiplicidad de los sujetos. 

84. MANFERDINI, T. El p?·oble11w de ln comunicación inteli.gible según San 
A,qustín. Aug-, 18 (73), 33-61. 

S. Ag, plantea el tema en el De ?JW,r¡istro a través de su aplicac-ión al cas'ú 
del diálogo educativo, y se pregunta si la comunicación de idesa entre las 
mentes se verifica directamente, y si la función del lenguaje implica una 
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perfecta adecuac10n entre la palabra y el contenido ideal. Concluye Ag. 
que el lenguaje es impotente para comunicar las ideas según la verdad, y 
que el vacío semántico del signo- afecta también su eficacia comunicativa. 
Si el intercambio lingüístico no basta para explicar la comunicación inteli­
gible ¿cómo se produce ésta? La condición de la comunicación inteligible 
está determinada por la presencia de la verdad absoluta y objetiva en las 
mentes de los que piensan. En todo cuanto comprendemos no vamos a con­
sultar la palabra que resuena exteriormente, sino la verdad misma que 
se halla en lo intimo de nuestra alma, pero que es independient-e de la 
mente y no está condicionada por el acto de la intuición. 

85. ALCORTA, J. I. Senitdo dia,góg·ico y dialógico del pensamiento de san A,gus­
tín y de san Buenavenut1·a. Aug, 19 (74), 7-24. 

86. ROD'RIGUEZ NEIRA, T. J,delección y lenguaje en San Agustín. Aug, 18 
(73), 145-156. 

El l•.mg·uaje, que es para S. Ag. el conjunto de signos mediante los cnales 
el hombre se expresa y comunica, registra tres elementos: signo, que se 
refiere a otras cosas, se autosignifica, y puede mutar su significación o 
adquirir distintos valores significativos; significado, que es aquello a lo 
que se refiere el sig·no; y finalmente el objeto. Estos tres elementos se 
sintetizan en unn unidad on el acto intelectivo, acto mental al que corres­
ponderá el acto psíquico de dar :-:;entido, refe1·cncia sin la cual el habla y 
el lenguaje !-icrían inlitilc~. La función primordial del lenguaje en el orden 
del conocimiento es evocadora, pues en los· procesos sh~nificativos no se 
va desde la palabt·:t al ob.ieto ni desde el término al pensamiento, sino 
desde la m(mte al objeto y al signo. 

87. CATALDO, G. B. Semontica. e intcrsoggetivitd della pa.1·ola in S. Agostino. 
Sapza, 2G (73), 170-184. 

88. BLASQUEZ, N. F1'lo:;ojía y vivencia. 1·eligiosa en sa.n Agustín. Aug, 18 
(73), 23-31. 

En S. Ag. la filosofía supone la superación total del expM·imentalismo y 
del simple pensar, y adentra en la 1·eflexión en la que el hombre se define 
como tal y se abre al ámbito de la realidad universal, Dios incluido. La 
filosofía llega a ser así un saber acerca de realidades teológ·icas reveladas. 
y adquiere un valor eminentemente religioso y ético. La relación entre vida 
religiosa y vivencia filosófica se induce del significado que adquieren la 
filosofía y la ciencia en S. Ar;. El significado bíblico-religioso de la sabi­
duría filosófica va más allá de la definición ciceroniana de la filosofía 
como "rerum humanarum divinarumque scientia" y se diferencia de la 
ciencia como conocimiento de las cosas temporales necesari::s para la vida. 
Pero puesto que la sabiduría es Dios mismo, S. Ag. identifica prácticamen­
te filosofía y religión, síntesis que debe tener en cuenta todas las dimen­
siones de la realidad e implica la paTticipación en la vida religiosa cristiana. 
La religión se convierte en una metafísica de la filosofía. 

89. MOLINA, M. A. Felicidad y sabiduría: Agustín en noviembre del886. Aug, 
18 (73), 355-372. 

A través de los textos del De beata vita, De O?·dine y Contt·a Academicos 
S. Ag. expresa que el hombre está llamado a la felicidad naturalmente, lo 
mismo que a la sabiduría. El hombre tiene también un valor óntico, no 
innato sino adqui:!"ido por el estudio y la acción; felicidad y sabiduría son 
como manifestaciones de su participación en el ser de Dios y de su radical 
dependencia del orden divino. 

90. ·CAPANAGA, V. ·Interpretación agustiniana del amor. Aug, 18 (73), 213-
278. 

S. Ag-. ha dado forma orgánica a la síntesis entre e't·os y agape, antes in­
conciliables, a través de la doctrina de la participación .:malógica, negada 
posteriormente por el luteranismo que en la inte1·pretación de Nygren diso­
cia el amor humano y el divino sin posibilidad de composición. 
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91. COVI, D. La. ética sexual según s~m. Agustín. AuK, 18 (73), 303-316. 
92. MORETTI-COSTANZI, T. Ascesis y filosofía en san Agust,ín. Aug, 19 (74), 

21-34. 
93. CA TON, H. St. Au.gustine's Critic of Politics. TNS, 47 (73), 433~457. 

El De Civitate Dei como profunda crítica de la ciudad del hombre, y por 
ende de la política como tal. 

94. LAUFS, J. Die Fridengedanke bei Augustinus. Untersuclwngen zur XIX 
Buch des Werkes De Civitate D'ei. Herm, (73). 

95. SWIFT, L. J. August-ine on Hfa.1· and Killing: another view. HTR, 66 (73), 
369-384. 

Algunas discrepancias con R. S. Hartígan (St. Augustine on War a.nd 
Killing: The PToblera of the Innocent, JHI, XXVIII, 1966, 195-204). 

96. STRIKER, G. Zur F1·age nach den Quellen van Boethi-ns' De hypotheticis 
syllwismis. AGP, 55 (73), 70-75. 

97. BLUM, VV. Die ;Theodizee des Patria?'Ches Germanos l. van Konstantinopel. 
Vig;C. 28 (74), 205-303. 

Germanos I, que ocupó el patriarcado de Constantinopla entre 715 y 730, 
es autor de un escrito titulado Pe?-i hó1·on zoés (De vitae termino; PG 98, 
89-132) al que hasta ahora se ha prestado muy poca atención. Escrito 
en forma de diálogo entre Maestro y Discípulo, atribuye el Pf<!)f·l de maes­
tro a Basilio de Cesárea y así, inspirándose en sus doctrinas, responde las 
preguntas del discípulo acerca del sentido de la enfermedad, el dolor y la 
muerte, desarrollando así una teodicea acerca de la a-cción de Dios en el 
mundo y la Providencia divina, que utiliza en buena medida los textos 
platónicos. Pueden también señalarse patentes paralelismos con Platón 
en su doctrina acerca de los grados de conocimiento. 

98. SIL V A, C. E. O penswmento da diferenya no De divisione natura e de Escoto 
Eriugena. Did, 3 (73), 247-303. 

Comprender este texto exige captar su contorno interno y reconstruir su 
marco histórico-cultural. La divisio de lo real, que es divisio metódica y 
no un momento del método, presenta al pensamiento lógico-ontológico de 
EE como intento de captación del proceso de individuación, diversificación 
y multiplicación en cuanto momentos categoriales de la l'e?.lidad. Surgen 
aquí aspectos nuevos y contrarios a la interpretación neoplatónica de la 
procesión y el retorno, que rech-azan una pura interpretación dialéctica e 
incluyen tanto el estudio de la di·dsión de la m:.turaleza (entendida como 
residuo mental de todas las formas posibles a la intc>1ir:cnch:) como el de 
los seres divididos: su número, valor, forma, etc. La divisio na,t'twae des­
pierta reminiscencias neopitag-óric::>.s, pues está ligada :l. la C'!trudura sim­
bólica y lógica del número cuatro. Llevado al exiTemo tk v:rtu·:li(btl metn­
fórica, el sentido de la divisio realiza una cuaflr:tlnra d<:! comprensión 
mística. A través del estudio de bs cuatro dimen~imws (:;·lwr:,:btivas del 
De divisione naturae, de la generación m·den:Hb dt• b naiur:~lcza en sus 
cuatro momentos relacionales-formales, d!' ;·u p:T~P{:et:·.·.t lóg·ica en :::us 
cuatro momentos metodológicos, y de 1~, cJ::íd,·:l;'1!' di.''Í:'ión el?. nts nLv0!.ss 
de exégesis, el A. concluye que el (1{·~-,·n-..·;,1vimi( nl o ¡h l ". n·dx:;_·akz<~c: como 
articulación lógico-onto1ógie:t :-:e con::!iluy(• Pn un ciclo dialéctico cuya ac­
ción promueve nn per:feccion:ll1l:C'llto (~licc en :w; ;:cn·es. q_ue n0 debe con-ft.:n­
dirse con el car:ícte1· aho:olnt:HnC'nfp IWrfC'('!_n dt• I1ioc· trascende-r.t~ a 1a crea­
ción. EE t·viLa :>sÍ f•l pan!.C"í·::mn l!l'lc'¡;mdo (¡'H' la -"'-'.IYl::l. cb lns divi<oio::J.es 
no es sinónimo de la natur:Jlt·~·t inrlivi·a, y-·:; :;;~t.icipa al humanismo rena­
centi.o;ta que rompe la noción de mundo como espacio cerrado y a la espe­
cula<'i{m clc>l Cw·'~mo y el mistiei~mo re11ano con su oposición finito-infinito. 

99. GRACIA, J. J. 1~. 'A SIIJ.li'CIIicl!J Greart Dcin,r;'. TNS, 48 {71-), 371. 
La fbrnmla ne>D:ntiva emJllefHl:l por S. Anselmo no es equivalente !'1. la 
positiva del argumento ontológico cartesiano y le es muy snperlor, pu"'s 
el concepto expresado en b iórnmla anselmiana: "un ser tal que no puede 
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concebirse nada mayor", es perfectamente concebible, cosa que no ocurre 
en el caso de "un ser supremamente perfecto". Además, esta última for­
mulación es más vulnerable a ataques como el de Gaunilo, que tomó la 
fórmula negativa de S. Anselmo por una positiva. 

100. BRECHER, R. "G.-,·eatness" in Anseln~'s ontological argument. TPQ, 24 (74), 
97-105. 

101. SAGAL, P. T. Anselm's Refutation of Anselm's Ontological A1·gu1nent. 
FrSt, 11 (73), 285-291. 

Según el A., que analiza el De Grammatico anselmiano, si Anselmo hubieia 
prestado más atención a su propia teoría "semantológica" (dimensiones 
sintácticas, semánticas y pragmáticas del lenguaje) hubiera resistido a la 
atracción de su célebre argumento. 

102. WILBANKS, J. J. Somo (logical) Trouble for St. Ansclm. TNS, 47 (73), 
361-365. 

Argumentación, a partir del texto del cap. II del P1·oslogion, que llevaría 
a concluir la no-validez del argumento. 

103. RIST, J. M. Notes on An:selm.'s aims in. the Proslogion. Viv, 11 (73), 109-
118. 

104. KALINOWSKI, G. La logique de Lesn.iewski et la théologie de St. Ansel1ne. 
Arch.Phil, 36 (73), 407-416. 

A propósito de Medieval Logic ancl Metaphysics de D'.-P. Henry, y Le Dieu 
d'Anselme et les appa;¡·ences de la rai.<wn de J. Vuillemin. 

105. GRACIA, J. J. E. The structural elements of necessary 1·easons in Ansel·m 
and Llull. Dial, 9 (73), 105-129. 

Destaca el carácter agustiniano que penetra los escritos de ambos autores; 
el papel predominante otorgado a la fe en el conocimiento como punto de 
partida y guía en la búsqueda humana de la verdad, aunque rechazan la 
autoridad como prinicipio válido de argumentación; y finalmente su valor 
como intento de dar un lugar dentro de la especulación racional a las 
creencias del hombre y a sus afirmaciones religiosas. 

106. GA VAZZOLI, M. L. Senso dell'udito e sen:so della vista nell'estetica di Be'r~ 
nm·do de Clairvaux. RFNS, 65 (73), 807-814. 

107. MAURO, L. L'amicizia come compimento d'umanitii nel De spirituali amici­
tia di Ael?·edo di Rievaulx. RFNS, 66 (74), 89-103. 

108. GARRIGUEZ, M. O. Qui était Honorius A·ngustodunensis? Ang, 50 (73), 
20-49. 

Algunas precisiones y conj-eturas sobre el mal llamado Honorio de Autun, 
autor del De luminibus Ecclesiae. <~Aug-ustodunensis" puede referirse a 
otras ciudades. 

109. FLINT, V. I. J. The Commentaires of Hono,ri:us A~~gustod11uensis 011: the 
Sons of Songs. RBén, 84 (74), 196-212. 

110. HARING, N. M. ;The Treatise Invísibilia Dei in mss. An·ae flibl. m:nn. 981 
(399). RTAM, 40 (74), 104-146. 

Tras la descripción del mss. y el análisis doctrinal trae el texto, escrito 
probablemente hacia mediados del s. XII. 

111. SPADE, P. V. The origin of the ntediaeval Insolubilia lite?·ature. FrSt, 11 
(73)' 292-309. 

Cuándo y dónde aparecieron en el medioevo los primeros tratamientos de 
estas paradojas, entre las que ocupa un lugar destacado el HMentiroso'1

, 

formulada por Aristóteles en los Soph. Elench. Serian de fines del s. XII 
y comienzos del XIII los primeros textos conocidos que trata11 estos pro­
blemas lógicos. 

112. BRASA DIEZ, M. Traducciones y traductores toledanos. Est.Fil, 13 (74), 
129-138. 

113. ñ'ALVERNY, M. T.- HUDRY, F. Al-Kindi, De radiis. AHDLMA, 41 (74), 
139-260. 

Se publica por primera vez, en edición crítica precedida de una introduc-
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ción sobre su contenido doctdnal y una descl'ipción de los mss., el texto 
completo, en su traducción latina medieval, de un tratado atribuido a 
Al-Kindi y titulado De -radiis o Theoria, artium 11UJ.gicwr-um. que fue objeto 
de censura en los Er1'o'f·es philosopho111.m de Egidio Romano. 

114. -wiELAND', G. Die Gottesbeweise des Mases Maimonides und die Ewigkeit 
der Welt. Phil.Jahrb, 81 (7,!), 72-89. 

115. CUNNINGHAM, F. A. Averroes ver·.<;us Avicenne on BeinlJ. TNS, 48 (74), 
185-218. 

Interesante exposición. polémica y muy documentada, sobre los anteceden­
tes en la literatura del s. XIII acerca de la distinción entre esencia y exis­
tencia y su tradicional atribución a Avicena. La conclusión final es algo 
agresiva: "The real distinction is a sacred cow. It is a bit ironic in these 
days where the neo-Thomists are challenging the authenticity of Sacred 
Scripture itself, that they still refuse to consider any challenge to their 
own. man-made fetish, specially when this particular man, whoever he was, 
was an impostor to began with. He was not St. Thomas. Meanwhile, they 
are calumniating other authors in their stubbornness". 

116. LISTFELDT, H. G. Some concepts of matter of Av'!~cenna, Ave1Toes, St. 
Thomas and Heisenberg. Aq, 18 (74), 310-321. 

El problema de los elementos y sus mezclas fue planteado y respondido por 
Aristóteles. Los filósofos medievales reexHminaron la cuestión. La solución 
adviene empero sólo cuando la ciencia moderna investiga la materia a 
través de la experiencia. El quantu11¡, físico dio la respuesta, pero expresó 
sus descubrimientos a través de las matemáticas, las que a su vez no ex­
presaban los· nuevos problemas que ofrecía la materia. Heisenberg, como 
los medievales, vio la necesidad de dar una respuesta filosófica al problema 
referente a cómo sea posible que los descubrimientos del qua-ntum físico sean 
llevados hacia relaciones de conocimiento convencional de la materia. 

117. BONAFEDE, G. Introducción a.l estudio de Sam Buen.a.vent.ta·a.. Aug, 19 
(74), 49-68. 

118. QUINN, J. F. Clwonology of St. Eonaventure's Ser11tons. AFH, 67 (74). 
145-184. 

119. VALDERRAMA ANDRADE, C. Filosofía ejemplwrista. Acm·cwniento a.Z pen­
sarniento de San Buena.ventu'ra.. Franc, 16 (74), 160-168. 

120. MUÑOZ ALONSO, A. San Buenaventura. 11 la filosofía. Aug, 19 (74), 
163-176. 

En la mentalidad de S. Buenaventura exist-e autonomía de la filosofía. 
aunque pretende que la distinción entre filosofía y teología se establezca 
tanto en el orden y grado de la potencia cognoscitiva como en la natu­
raleza de las cosas sobre las que versa el conocimiento. La filosofía opera 
con la razón natural y la teología con la fe. A ello debe añadirse que lo 
aprehensible con la fe no son las cosas naturales sino las que spectant ad 
g"ratiGffYI. et gloriwm et etüt.m, ad sapient1'am aete'I"'J..am¡,. 

121. BOUGEROL. J. G. Dossier pow· l'étude dc.'i wtpports entn sa.int Bonaventu-
, .• et Aristote. AHDLMA, 40 (73), 135-222. 

Un análisis de las 1015 citas de Aristóteles en la obra de S. Buenaventura 
permite evaluar su información y su acceso a los textos aristotél ico.s, directo 
en muchos casos, aunque también hace uso rlc las Aucto1·itas A1·istotelis. 

122. OROZ RETA, J. San Bmmaventn1·a.. A1·istotcli.•nuo y agustinismo. Aug, 19 
(74), 177-188. 

Aunque Buenaventura no desconoce a Aristól.p]ns, p:n•a él no es éste el 
filósofo por excelencia, y halla en S. Agustín una más adecuada síntesis, 

123. RINTELEN, F. J. von. Un itine1·ario della 1nente ttmana (S. Bonaventu?·a). 
Soph, 41 (73), 60-66. 

124. de ANDRES, T. "ltj11Ewariwn 'mentis in Denm" o "Reduct·io a1·tiu1n ad theo· 
logiam"? (En tor-no ct dos intenn·elocionc3 de la filosof-ía de S. Buenaventura,), 
Pens, 30 (74), 307-318. 
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125. PRUNIERES, L. 1'1·a.it6 de la. spé<.:tdation de Di1'Zt pa-r· son image etnpt·einte 
dans les puissances naturelles. EtFr, 23 (73), 13-78; 127-182; 24 (74), 13-80. 

Continuando su extenso comentario filosófico al Itinera:riunt 1nentis in 
Deunt (comenzado en EtFr, 22, 1972, ns. 61, 62 y 63-64) comenta aquí el 
cap. III de la obra bonaventuriana, considerando especialmente al hombre 
como imagen dinámica de Dios: su espíritu, su inteligencia, su voluntad 
y libre albedrío. 

126. PRUNIERES, L. Hennenéutique bonuventut·ienne: pt·ésentation et traduc­
tion de textes de St. Bonaventure. EtFr, 23 (73), 297-318. 

127. MÉNARD, A. L'iufelligeuce exlwnssée pa·r la lumi6re de la fo·i selon le.:; 
Collationes VIII a XI in Hexaenteron. EtFr, 23 (73), 227-296. 

128. MORETTI-COSTANZI, T. El "intellec-t?.ts fidelis" en el agust-iniMno de S. 
Buena-venturc~. Aug, 19 (74), 145-161. 

En el intellectus jideli.s hay un 1·econocimiento de una razón que es al 
mismo tiempo fe. Así este intellectus fidelis, órgano de la sabiduría de la 
fe inteligible, aparece como unificador y armonizador de todo, extendién­
dose y comprendiendo toda el alma racional sin exceptuar la voluntad. 

129. DOYLE, J. P. St. Bonaventwre and the ontological a?·gwrnent. TNS, 52 
(74)' 27-48. 

130. OEING-HANHOFF, L. Note su-r· l'a·rgument ontologique chez Desca·rtes et 
Bonnveulu.re. Arch.Phil, 36 (73), 643-655. 

131. SCHULTE, H. Gotteserkenntnis und "conve1·sio" bei Bonaventure. TP, 49 
(74), 181-198. 

132. BEUMER, J. Theologische und mystische E1·kenntnis in ·ihnn· e1:nheitl-ichen 
Zusarmmenschau bei Bon(wentU're-. TP, 49 (74), 163-180. 

133. GESTOR!, G. Nota sulla legge naturale in S. Bonaventura. LSC, 102 (74), 
50-63. 

134. CATURELLI, A. Raíz agustiniana de la doct1·ina pedagógica de San Bue-
na.ventum. Aug, 19 (74), 109-134. 

La raíz de todo aprender y enseñar es la iluminación primera que acon­
tece en el originario aparecer de la verdad ( notitia Dei) a la inteligencia 
humana. 

135. CAPANAGA, V. La mediación de Cristo en la filosofía de San Agustín 11 
Sa-n Buenaventtt1'a .. Aug, 19 (74), 69-107. 

Sobre ot1·os temas en San Buenaventtua, cf. fichas 69, 70, 71, 72, 73, 79 y 85 y 
la C1·ónica al final de este volumen. 

136. OROZ RETA, J. P1·esencia- de San Buenaventm·a. Aug, 19 (74), 3-6. 
187. RIVERA DE VENTOSA, E. Itinerario mental de dos .Qra.ndcs pensado1'es: 

San Buenaventtwa fJ/ Hegel. EstucUo compa1·ativo. Laur, 15 (74), 455-486. 
Hay en ambos un itinerario hacia la Trascendencia, pero el sentido es muy 
distinto. 

138. RIVERA DE VENTOSA, E. San Buenaventt~.-1·a y Hem·i Bergson. Estudio 
co1npa'mtívo de dos ant?·opologías. Salm, 21 (74), 27-67. 

139. RIVERA DE VENTOSA, E. Dos pensadoTes c1'istocént1·icos: San Eue11a­
ventura 11M. Blondel. Estudio comparativo. EF, 75 (74), 339-378. 

140. BOWMAN, L. J. The development of the doctrine of the Cl.f/e1'1t intellect in 
the F'ranciscan schoo[. of the thi?·teenth CentU?"lJ· TMS, 50 (73). 

Mientras Buenaventura es una plena expresión del agustinismo tradicional 
en la teoría del conocimiento, o mejor aún de la .sabiduría, Duns Scotus -es 
el esfuerzo más crítico por alcanzar el ideal de una ciencia aristotélica. 
Entre uno y otro se alinean, en el s. XIII, las doctrinas de Alejandro de 
Halés, .Juan de la Rochelle, Rog·er Bacon, Tomas de York, P. ,J. de Olivi, 
John Peckham, Mateo de Aquasparta, Roger Marston, Ricardo de Middle­
ton, que el A. expone con brevedad y precisión para lle2'ar a la conclusión 
de que, a medida que se desarrolla entre los :franciscanos del s. xrn la 



FICHERO DE REVISTAS 115 

doctrina del intelecto ag·ente, van apareciendo algunos elementos comunes 
(v,gr. la actividad del alma en el conocimiento, y la necesidad de comenzar 
todo proceso cognoscitivo por el conocimiento sensible) al par que se dan 
dos síntesis divergentes en cuanto a la iluminación, las ideas innatas y la 
unidad integral de las facultades del alma. A gTandes rasgos, la escuela 
franciscana habría evolucionado del ej-emplarismo de Buenaventura a la 
ciencia necesaria de Duns Scotus. Mas aunque hasta hoy esta última ten­
dencia parezca haber prevalecido en la historia de las ideas, se pregunta 
el A. si no tenía razón el Cusano, al sostener en el s. XV un conocimiento 
más alto que la ciencia aristotélica, y si no es justificado el reproche que 
hoy hace P. Tillich al acusar a aquellos ¡¡innovadores" aristotélicos de 
haber destruido la visión integral del universo contenida en b. tntdición 
ag-ustiniana vig-ente ·hasta el s. XIII. Asimismo se pregunta si no es arbi­
trario el concepto aristotélico de naturaleza, y la distinción entre natural 
y sobrenatural, y si sería ilusoria la iluminación si consídeTamos, como R. 
Marston, que toda naturaleza está pc;a·meada por la luz increada. 

141. VANSTEENKISTE, C. Il clecimo volume del nue~uo Albe1·to iYlc~gno. Ang, 
51 (74), 111-126. 

Interesante comentario de los principales temas doctrinales tratados en 
este tomo XXXVII, pars I, Supe?' Dionysium De divinis N ominibtts de la 
edición crítica de las obras de A.M. (Aschendorf, Münster, 1972). 

142. MASULLO, R. J. Reason and fc~ith in R1'chanl of St. Victor· mul St. Thomas. 
TNS, 48 (74), 233-242. . 

143. CROWE, M. B. On 1·e-writing the biog¡·aphy of AqH'inas. ITQ, 41 (74), 
255-273. 

144.. WALZ, A. Der Aquiner und die Püpste seiner Zeit. Ang·, 50 (73), 3-9. 
145. VVILSHIRE, L. E. TiJle1·e the OxfoTd condernnations of 1'277 directed aga·inst 

A quinas? TNS, 48 (74), 125. 
Seg-ún el A. y contra opiniones anteriores, no sería así, pues aparte de 
que no se menciona ::1 Tomás ni están involucradas tesis específicamente 
tomistas, las condenaciones de Kildwardby no guardan correspondencia al­
guna con las 20 o más proposiciones generalmente consideradas como to­
mistas que fueron íncluidas en la condenación de Ét. Tempier en París 
ese mismo año. 

146. BOLZAN, .J. E. y FRABOSCHI, A. Santo Tomás y los Crrpítnlos Gene1·ales 
de la 01·den de los Hennanos Preclicaclo'res, 1'278-1-170. Saptia, 29 (74), 
263-278. 

Crónica de las reacciones oficiales de la Orden frente a los ataques contra 
S. Tomás posteriores a su muerte, según las Actas de lo~ Capitulas Gene­
rales que se suceden entre las condenaciones de 1277 y el año 1370. 

147. ROBLES, L. Un opúsculo ignorado de Tontás de Aquino: el De mixtione 
elementorum. Est.Fil, 23 (74), 239-259. 

Entre los opúsculos de muy diversa índole y diverso grado de autenticidad 
que desde antiguo vienen agrupados bajo el título de Opuscula frat?·-is 
Tkomae se halla éste, cuya autenticidad constaría por la mención que de 
él hacen los mejores Catálogos. Respondiendo a uJH•. consulta de un maes­
tro Felipe acerca de si hay en el cuerpo humano otras formas sushmciales, 
a más del alma intelectiva, planteada en términos que denotan una influen­
cia averroísta, responde S. Tomás exponi<•ndo ~u habitual sentencia de que 
en el hombre no hay más forma sustan<·ial (]UL• el alma intelectiva, y que 
sólo ella da el ser en absoluto, o sea lo constituye en RU ser hombre. El A. 
se alarg·a en un panmama que incluye el in;.>:reso de Aristóteles en Occi­
dente, la relación de Alberto Magno con S. Tomás, la obra de G. de 
1\Ioerbeke como traductor de Aristóteies, para señalar luego las que r:ree 
fuentes rle este opúsculo, entre ellas un pasaje del De gen. et co-rntptione 
que S. T. cita textualmente en la traducción de M., lo que permite da­
tarlo después de 1260. 
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148. ALLARD, G.-M. Le Cmtt·re Gentüe.<J et le modele rhéto·riqHe. LTP, 29 (73), 
237-250. 

149 .. HUERGA, A. Hipótesis sobre l-a génesis de ht Summa contra Gentiles y 
del Pugio Fidei. Ang, 51 (74), 533-557. 

La tesis formulada a principios de siglo por Asin Palacios, que del inne­
gable parentesco textual entre la C.G. y el Pugio fidei de Raimundo Martí 
concluía no sólo dependencia d-el Aquinate respecto de esta obra, sino su 
infiltración de "averroísmo teológico" a través de ella, suscitó innume­
rables ·estudios e intentos de réplica, que considera aquí el A. para con­
cluir, sintetizándolos, que no hay en S.T. tal averroísmo teológico y que la 
relación cronológica y de dependencia sería inversa: R. Martí habría 
copiado la C.G. Aunque interesantísimo el problema, los argumentos del 
A. distan de ser convincentes, como tampoco resultan definitivas las con­
clusiones acerca de la intención de S. Tomás al redactar la C.G. 

150. WEISHEI1PL, J. A. The commenta?'1J of St. iThmnas on De Caelo of Ar·is·-
totle. Saptia, 29 (74), 11-84. 

El comentario o Sententiu, de caelo et 'Inundo, donde S.T. expone los prin­
cipios básicos de su filosofía natural, es uno de sus úitimos escritos, y 
por ello un texto QtW revela la sabiduría de la madurez, ausente en los 
comentarios temprano:-:; de otros libros aristotélicos (Etica, Física, Del Alma 
y primeras partes de la Metafísica). S. Tomás trata aquí los problemas 
de la filosofía ari~totélica inherentes a los conflictos habidos entre los 
comentadores griegos y árabes, haciendo uso de dos fuentes básicas para 
su comentario: Avcrroes y Simplicio (cuya influencia sobre S.T. es aquí 
notable). El A. analiza la fecha de composición, las fuentes textuales de 
S.T., las versione~ disponibles en su época, el lugar de importancia entre 
sus obras, los temr.s tratados en este comentario y las razones por las 
que no fue concluido. 

151. LORITE, J. Preliminares al estudio del estatuto científi~o de la Suma Teo­
ló,qica. Pens, 30 (7-1), 289-306. 

151. GLORIEUX, P. Anton1· des opnscttles: Thomas d'Aquin ou Thornas ele Snt-
t.on. !VISR, 31 (74), 113-120. 

El "fratet· Thomas" autor de los siete opúsculos que desde fines del s. 
XIII habían sido añadidos en varios mss. a la colección auténtica de los 
otros 32, y cuya autenticidad tomista rechazó Mandonnet y defendió 
Pelster, sería Tomás de Sutton. 

152. MciNERNY, R. Boethins and St. Th01nas A quinas. RFNS, 56 ('74), 219-245. 
153. WEISHEIPL, J. A. Thontas' Evaluation of Plo.-to and A?·istotle. TNS, 48 

(74)' 100-124. 
Analizando el pensamiento de S. Tomás en varios temas capitales (la 
naturaleza del hombre; el proceso cognoscitivo; las ideas subsistentes; las 
sustancias separadas; la naturaleza y esencia de Uios) muestra -el A. que 
"en algunas instancias menores S. Tomás prefirió la concepción de Pbtón, 
pero en las mayores prefirió decididamente a Aristóteles". 

154. FA Y, Th. A. Pa?·ticipa.tion: The t?·ansfm·mation of Platonic and Neopla.tonic 
Thought in the Metaph11sics of Thornas Aqninas. DivTIP, 76 (73), 50-64. 

A través de una excelente se1·ie de textos que prueban la importancia de 
la doctrina de la participación en S. Tomás, muestra el A. como el Aqui­
nate logTÓ una sínt-esis altamente original de esta doctrina platónica con la 
doctrina aristotélica del acto y la potencia, aunque para ello haya debido 
transformarlas radicalmente, quitando de la doctrina platónica el excesivo 
realismo con que la entendían los neoplatónicos, e infundiéndole la noción 
de dependencia causal y aplicándola al acto de ser, lo que implica una 
ampliación a un nivel metafísico de la doctrina de acto y potencia que en 
Aristóteles quedaba limitada a explicar el cambio en un plano cosmológico 
y que ahora queda convertida en el corazón de la sínt-esis metafísica tomista. 
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155. O'MEARA, J. J. The platonist augustinian in}w'ritance of St. Thonws. ITQ, 
41 (74)' 312-316. 

156. SEIDL, H. Die aristotelit:ehen Quellen zut· Tntnszendentalien Au.fstelhmg 
bei Thomns van Aquin, De veritate, q.I,a.l. Phil.Jahrb, 80 (73), 166-171. 

157. GILSON, Et. Elements d'une 1ntitaphysique thomiste de l'ét're. AHDLMA, 
40 (73), 7-36. 

Aunque S. Tomás nunca escribió un tratado metafísico, su teología parece 
contener los elementos de una metafísica, del acto de ser, que aqui G. pro­
pone a través del análisis de 46 textos "reunidos al azar de lecturas a 
través de medio sig-lo", en los cuales la noción tomista de essc. o acto co1110 
causa primera del ente .se torna decisiva en la discusión de algún pro­
blema. El ipsum esse tomista no es el ser aristotélico, ni ·el de Averroes, 
ni aun el de Avicena, que se le aproxima más. Entiende rescatar aquí el 
A. el verdadero pensamiento del Aquinate, mientras acota que "la obra de 
Cayetano, cuyo comentario muchas veces ha reemplazado al texto de la 
Suma, es el ejemplo perfecto de lo que puede ser un tomismo sin el acto 
de se1·" que sería su noción capital. 

158. FABRO, C. Il nuovo problema dell'essere e la fondazione della metafisica. 
RFNS, 56 (74), 475-500. 

159. BONTADINI, G. Con. 'l'omnwso olt1·e Tom1na.so. RFNS, 56 (74), 813-817. 
Compartiendo la opinión tomista de que la concepción fundamental de la 
metafísica reside en el esse ut actus, hay que ir "más allá de Tomás" afir­
mando que esa concepción sólo revela su fecundidad constitutiva si se la 
completa con la del ser enfocado como lo positivo que se opone a lo nega­
tivo. Esto implica una cierta "deshelenización" del tomismo, o sea la re­
nuncia a la herencia naturalista de Aristóteles, pero por otra parte im­
plica también el mantenimiento intransigente del principio parmenídeo, que 
se halla en el origen de la metafísica. 

160. PERINI, G. Il commento di S. Tommaso alla. Metajisica di Ar-istotele. Osse?·-
vazioni critiche su una. recente monografía. DivTP, 77 (74), 106-116. 

Crítica a J. C. D'oig, Aquinas on Metaphysics. A histor·ico-dnctrinal study 
of the Comn~entary on the Metaphysics (The Hague, M. Nijhoff, 1972), 
que sostiene que S.T. en dicho Comentario inmutó tan radicalmente la 
filosofía aristotélica que ya no expresó la sentencia del Estagirita sino la 
propia, aunque quizá sin ·tener conciencia de ello. Tal transformación ra­
dicaría en la introducción del esse en la doctrina aristotélica, de modo tal 
que el ens, que es objeto de la metafísica, ya no significaría esscntia sino 
cierto compuesto de essentia-esse, vale decir, la "escmcia actualizada", o 
sea la cosa que participa del esse recibido de otro (de Dios). El A. im­
pugna esta opinión que según él negaría la analogía entre Dios y las 
creaturas y haría imposible cualquier teología natural. 

161. FABRO, C. Il ritorno al fondamento [Heidegger y S. Tomás]. Sapza, 26 
(73)' 265-278. 

162. LOTZ, .J. B. Il problema del fonda mento in Heidegger e nella Scolash·ca, 
Sapza, 26 (73), 280-311. 

163. ECHA URI, R. Desocultamiento y creación. Saptia, 29 (74), 35-42. 
Según el A., la idea de creación se hallaría en el fondo de la noción hei­
deggeriana de desocultamiento. Y en la metafí~ica tomista tal operación 
la ejerce el esse, que, al actualizar la esencia, hace que un ente sea, surja 
a la presencia y se muestre como ente. Por ahí trata el A. de emparentar 
"el creacionismo tomista y el desocultamiento heideggeriano", y esto lo 
lleva a afirm:tr que "S. Tomás concibe la creación en términos de emana­
ción, pues si Dios es el ser mismo ( ipsun~ es se), al crear debe conferir el 
ser que constituye su misma naturaleza y por ello el esse del ente creado 
emana de la fuente suprema del ser". 
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164. PERINI, C. Rapporti t1·c~ pcnsie1·o heideggeTiano e 1netaj'is·ica t-o1nista. Una 
nuova impostazione del P'toblema. DivTP, 76 (73), 139-174. 

Comenta la obra de John Deely, The T1·adition vía Heidegger. An Essay 
on the Meaning of Beíng in the Philosophw of Ma.rtin Heidegge'r (The 
Hague, M. Nijhoff, 1971), donde se propone la con~:ruencia entre el con­
cepto de Dasein y el de esse in.tentionale, que según D. expresa la "di­
mensión ontológica" de la realidad humana, que se distingue de la "di­
mensión óntica" (o sea del hombre en cuanto es S1~pposit'wm o sustancia 
real) y en cierto modo se le opone. El articulista niega que pueda darse 
esta interpretación del esse intentionale tomista, y por tanto que por esta 
vía pueda establecerse una concordia entre Heidegg-er y S. Tomás. 

165. RINTELEN, F.-J. von. Die F1·age nack Sinn und 1Vert bei Thoma.s von 
Aquin. RFNS, 56 (74), 682-739. 

166. CABADA CASTRO, M. Die sua1·eúsche T!erbern·ifflichung des Thomasischen 
Seins. TP, 49 (74), 324-342. 

167. PUNTEL, B. Die Seinsmetaphysilc Tho11tas von Aquins und d-ie dialektisch­
spekulatt've Logilc Hegels. P1·olegomena zu einer angentessenen Problemstellung. 
TP, 49 (74), 343-374. 

168. BECK, H. Materialistische Dialek.-tik und th01nistischer Seinsukt. Phil.Jahrb, 
81 (74), 54-71. 

El materialismo dialéctico y el evolucionismo como problema en el hori­
zonte de la metafísica tomista. 

169. POPPI, A. Sul problema della sostanzializzazione clell'ente e clell'u11o in san 
Tomaso d'Aquino. RFNS, 56 (74), 615-625. 

170. NORRIS CLARKE, W. What cannot be said in St. Thomas Essence-Existence 
Doctrine. TNS, 48 (74), 19-39. 

Alerta el A. contra el peligro de torta intento de entende1· el universo como 
una síntesis verdaderamente unificada de lo uno y lo múltiple. Examina 
sucesivamente los principales enunciados cuya índole paradoja! señala: 
1) la esencia divin-a como ipsum esse subs~'stens; 2) ¿es real en las crea­
turas la existencia participada?; 3) la "realidad" de la esencia como límite. 
Concluye que la doctrina de esencia--existencia en S.T. contiene al menos 
tres elementos que no pueden ser expresados directamente en el lenguaje 
aunque puedan ser reconocidos por la mente en un acto de intuición que 
trasciende el lenguaje: 1) el nombre de Dios como ipsu1n esse subsistem, 
que trasciende la última instancia lingüística entre sujeto y verbo; 2) el 
ser de la existencia participada, o cualquier perfección participada, como 
algo en cierta manera verdaderamente presente en los participantes, y 
que los unifica, pero que sin embargo no existe ni es uno en sí mismo 
salvo en la mente (por ende algo que está por encima de la distinción entre 
uno y muchos, e inteligible finalmente sólo a la luz de la unidad del acto 
creativo intencional de la Fuente que quim·e compartir su perfección con 
muchos; 3) el ser de la esencia como límit-e en la indisoluble aunque irr:e-< 
ductible unidad-dualidad-totalidad que es el ser limitado, la perfección limi­
tada. Conclusión final: lo que no puede ser dicho, en la doctrina tomista 
de esencia y existencia, es casi o tan importante como lo que puede ser 
dicho, y la última palabra de la sabiduria metafísica, como de cualqui:er 
otra, sería el silencio. "Omnia exeunt in mysterium", escribió S. Tomás. 

171. DERISI, O. N. Pa1·ticipación, acto ·Y potencia y analogía en Santo Tomás. 
RFNS, M (74), 415-435. 

172. DERISI, O. N. El esse y el intelligere divino, fundamento universal y nece­
sario de todo se-;· 11 de toda, ve1·dad y entender paYticipados en Sa.nto Tomá8. 
Saptia, 29 (74), 163176. 

173. LO PEZ SALGADO, C. Uniclú..cl de se?· 11 analogía en Santo _To1nás ele Aquino. 
Saptia, 20 (74), 107-124. 

Se ha intenta.do resolver el problema de la unidad de la metafísica tomista, 
que es el problema de la unidad analógica del ser, recurriendo a textos 
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referidos a nuestro modo de conocer y hablar de Dios. Que la cuestión De 
clivinis nominibus esté incluida dentro de la analogía, y sea inseparable y 
correlativa de ella, no significa que poner como centro de la investigación 
la doctrina de S.T. acerca de tal problema sea un método recomendable 
para hallar la verdadera concepción sobre la unidad-analogía del ser. El 
problema se centra en qué debemos entender por análogo en los textos 
que apuntan a situar nuestro saber sobre Dios entre lo unívoco y lo equi­
voco. La concepción tomista del ser, a juicio del A., sólo -encaja en la ana­
logía de proporcionalidad. Una completa teoría tomista del ser exigiría con­
siderar los siguientes elementos: el fundamento último causativo de la 
unidad analógica (participación); el fundamento real de semejanza, ser 
intrínseco y formal (natura essendi) que en modo diferente poseen Dios 
y las creatu1•as; el concepto o 1·atio essendi análoga, que fija la naturaleza 
del ser como dualidad esse-essentict; el carácter análogo de esa noción o 
razón de ser: la deficiencia de lo que representa el concepto análogo ut 
sic respecto de los análogos en lo que en realidad son; la necesidad de 
una ardua técnica para formar el concepto de Analogado Infinito y la 
infinita deficiencia de este concepto. S. Tomás sostiene un tipo de unidad 
analógica (de atribución intrínseca) entre el ser y sns perfecciones. En 
tales casos, al hablar de analogía o unidad analógica, basado sólo en lo 
que es el fundamento causat~:vo- y no el fundamento .formal de la similitud, 
S.T. queda a medio camino de la verdadera unidad o conveniencia análoga, 
la que sólo se logra en la noción o 1·atio proporcional de una natura o 
formalidad proporcional. 

174. MONDIN, B. L'analogia di p1·oporzione e di propo'rzionaz.itá nel HCommento 
alle Sentenze". RFNS, 56 (74), 571-589. 

175. TRÉPANIER, E. De divm·ses únplications du non¡, "ens" en St. Thomas. 
LTP, 29 (73), 407-422. 

176. FAY, Th. A. Analogy: the key to 1nan's knowledge of God in the metaph1f~ 
sics of Thomas Aquinas. DivTP, 76 (73), 343-364. 

Al par que expone a través de una rica serie de t-extos la noción tomista 
de analogía, muestra el lugar privilegiado de esta doctrina en la metafí~ 
sica del Aquinate, vinculándose con la participación y la causalidad. 

177. GERVAI,S, M. L'ana.logie selon St. Thomas et Km·l Barth. LTP, 29 (73), 
187-192. 

Precisiones c1·íticas a la obra del pastor H. Chavannes, L'analoyie entre 
Dien et le monde selon St. Thomas d'Aquin et Karl Ba1·th (Coll. Cog-itatio 
fidei, n. 42, París, E d. du Cerf, 1969), que aspira a mostrar que "Barth 
no conoció verdaderamente la doctrina de Sto. Tomás" y que use sÜ've a 
pesar suyo de la analogía en un sentido muy cercano al del Aquinate", 
afirmaciones éstas que el articulista discute. 

178. RICHARD, J. Analogie et symbolisme chez St. ThonU.t."J. LTP, 29 (73), 
379-406. 

El lenguaje teológico ¿es analógico o es simbólico'? Con especial referencia 
a las doctrinas de P. Tillich, que según el A. serían una reedición moderna 
de la teología clásica de los nombres divinos y no estaría en oposición con 
el pensanliento de Sto. Tomás, que admite dos maneras de aproximación 
al problema: la analo.fda y el simhol i~mo. 

179. SAINT-JACQUES, A. SaiJif Thomo¡.; d'Aqnin ct le 7Jremie1· fondement nv,... 
tm·el de notre con·¡¡ai•;sallce ele Dien. L'l'P, 29 (73), 349-378. 

180. VAN STEENBERGHEN, F. Saint Thomas d'Aquin contn1 l'évidence do 
l'existence de Dic11. RFNS, 5G (7·1), 671-681. 

181. ALFARO, J. La cli1nensión t?·aucellrleutal en el conoám:iento hu·mano de Dios 
según Sto. Tomás. Grcg, 55 (74), 639-675. 

A la pregunta Utnon. Deun~ esse sit pe¡· se 1wtum responde S.T. que el 
hombre no puede conoce1· la existencia de Dios sino mediante. las 1·ealidades 
de este mundo. Lns cinco vías intentan dar forma concreta al proceso men-
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tal que, partiendo de la existencia del mundo, llega a la afirmación de Dios. 
Las pruebas tomistas han sido criticidas porque se basan únicamente en la 
realidad cósmica sin tener en cuenta al hombre mismo, y por tanto sin 
justificar la existencia de Dios desde el punto de vista antropológ-ico. Pero 
muestra el A. una serie de textos, a los que no se ha prestado suficiente 
atención, que desarrollan progresivamente el tema de un conocimiento a 
priori de Dios que el hombre posee por su misma condición espirituaL El 
análisis de ellos permite comprobar que según S.T. hay en el hombre un 
conocimiento de Dios que está implícito en la tendencia constitutiva del 
espíritu hacia el verum~bonwrn, hacia la plenitud del hombre en la beatitudo, 
aunque se trata de un conocimiento no-conceptual, que no permite distin­
guir reflexivamente a Dios de lo que no -es Dios. El hombre lleva en su 
condición de espíritu la búsqueda de Dios, de un Dios buscado atemática­
mente como la única realidad capaz de colmar la ilimitación de su aspira­
ción fundamental. Así S.T. no ignoró la dimensión a priori trascendental 
d-el conocimiento humano de Dios, y la interpretación completa del sentido 
de las cinco vías exige que se tenga en cuenta este dato importante del 
pensamiento tomista, sin el cual no es posible justificar la validez de la 
cuestión de Dios y del proceso que, a partir de la experiencia del mundo, 
trata de llegar a su fundamento personal trascendente. 

182. BRADY, J. M. Note on the Fourth Way. TNS, 48 (74), 219-232. 
Trata de clarificar y explicitar con algunas ejemplificaciones el racioci­
nio de Sto. Tomás en la cuarta vía. 

183. GIANNINI, G. S. Tornmaso d'Aquino, genio dell'ordine. GM, 29 (74), 441-
460. 

A partir de la quinta vía, muestra el lugar central y unificador del 
eoncepto de orden en la metafísica de Sto. Tomás. 

184. Me COOL, G. A. ls St. Thomas' "Science of God" still relevant toda·y? IPQ, 
14 (74), 435-454. 

185. NICOLA·S, J. H. L'acte pwr de saint Thomas et le Di.eu VÚJant, ele l'Éva.ngile. 
Ang, 51 (74), 511-532. 

186. BAGET-BOZZO, G. La teologia delle idee divine in smz Tomma.so. RFNS, 
56 (74), 295-311. 

187. RICKEN, F. Enwnation ·und SchOpfnng [en Sto. Tomás de Aquino]. TP, 
49 (74), 483-486. 

188. BERTOLA, E. Tommaso d'Aquino e il problema dell'ete·rnitd del m-ondo. 
RFNS, 56 (74), 312-355. 

189. GIACON, C. Il binom.io causa-effetto secando il tomismo. RFNS, 56 (74), 
541-551. 

190. GHISALBERTI, A. La concezione dellct nahrra nel contmento di Tommaso 
d'Aquino alla 11Metafisica" di Aristotele. RFNS, 56 (74), 533-·540. 

191. RUELLO, F. La signijication du mot "nature" dans le De principiis na­
turae de saint Thomas d'Aquin. RFNS, 56 (74), 533-540. 

192. LANGEVIN, G. L'action imma.nente d'ap1'6s s. Thomas d'Aquin. LTP, 29 
(73), 251-266. 

193. SCIA~CCA, M. F. El p-rincipio de finalidad en Santo Tomás. Mik, 2 (74), 
44-57. 

194. DUBARLE, D. Causalidad y finalidad en S. Tomás y a-l nivel de las cien­
cias modernns de la naturaleza. EstFil, 23 (74), 219-238. 

1~5. PEGIS, A. C. St. Thomas a;ad the cohe•rence of the Aristotelian Theology. 
MedSt, 35 (73), 67-117. 

Mientras el Dios del libro XII de la 111 etaf. aristotélica es presentado como 
puro pensamiento que no conoce el mundo y qn-e mueve sólo como causa 
final, atrayendo por el deseo el primer cielo o primera esfera, que es 
animado, en cambio en la Física conoce el mundo y mueve por contacto y 
es causa eficiente. Hace cuatro décadas, M. De Corte C'La causalité du 
premier moteur dans la philosophie aristotélicienne'', Revue d•histoire de 



FICHERO DE REVISTAS 121 

la philosophie, 5 [1931], 13-147) propuso una interpretación (que a juicio 
del A. no sería satisfactoria) para conciliar esta contradicción entl·e ambas 
perspectivas y entre estas causalidades que serían mutuamente irreducti­
bles. 1Poco después J. Paulus ('"La théorie du premier moteur chez Arís­
tote", Revue de philosophie, 33 [1933], 159-194; 394-424) intentó dar al 
problema una respuesta que el A. resume aquí y que sería la misma a que 
había llegado S. Tomás según puede verse en C. Gent. I,13 al basar su 
prueba en el Primer Motor de la Física. y referirse asimismo más allá de 
un primer motor que es parte de lo movido como sería éste, al Motor in­
móVil de la Mcta.f., absolutamente separado del mundo, que mueve por 
deseo y qtle es Dios. Esta interpretación y su probabilidad, a la luz de un 
minucioso análisis de los textos y de las concepciones implicadas en ellos, 
es analizada extensamente, considerando además en profundidad el pTo­
blema de hasta qué punto Sto. Tomás tuvo conciencia del cambio de pers­
pectiva que significaba par::-. estos textos aristotélicos -que partían del 
supuesto de un mundo y un movimiento ete1·nos- el insertarlos en una 
metafísica creacionista, en la que Dios crea el mundo, lo conoce, lo gobierna 
y es su último fin. Hasta dónde coincide el Aristóteles históric,o con "the 
Philosopher that Aristotle became in St. Thomas' Christian Theology" es 
otro dato fundamental que el eminente tomista americano toma en cuenta 
en este artículo, fundamental para el estudio de la primera vía tomista. 

196. D'EMPF, A. Geistergeschichtliche Be11Wrlcungen zur Natu-rphilosophie des 
Aq•ánatem. RFNS, 56 (74), 409-414. 

197. ELDERS, L. 'Contineri' as a. {?t?uiamental structure of St. Thoma.s ontology. 
Aq, 18 (74), D7-106. 

198. NORRIS CLARKE, W. What is most and least relevant in the Metaphysics 
of St. Thomas tocl<Ly? IPQ, 14 (74), 411-434. 

Se propone el A. realizar una valoración crítica de la rica herencia meta­
física dejada por Sto. Tomás para discernir en ella lo que es más 
importante y fecundo para la filosofía de hoy e intentar una reformu1a­
ción que, despojándola del tecnicismo escolástico, la haga aecesible al pen­
samiento contemporáneo. Los temas así seleccionados y desarrollados son: 
1) la intrínseca correlatividad (resumida en los principios de la 7:ntelirn:.. 
bilidad ry bondad del ser) que se da entre la mente y el ámbito del ser; 
2} el sentido existencial del sm· como acto interior diversificado en los 
distintos seres según 1os diversos modos de la esencia, y como fuente de 
toda perfección; 3} la consiguiente explicación de lo uno 11 lo 1núltiple en 
cuanto que todos los seres finitos participan del acto de existencia COI11D 

una perfección central unificadora del universo, y esta participación se di 
mediante la composición con diversos modos de e:;encia que lo limitan y 
que derivan todos· de una única Fuente última, que es ilimitada y pura 
plenitud de existencia; 4) la noción de persona. conw el vuís alto nwdo de 
ser: el ser que tiene autoposesión mediante la autoconciencia y la auto­
determinación (libertad}; 5) la noción dinám.ica, de 811strn1:dn- ccmo centro 
unificado de atributos u operaciones y principio activo de autoidentidad 
a través del cambio; 6} la noción de potencia, sustancitJ.l como b condi­
ción de posibilidad de la unidad intrínseca de las totalid2:dee:; compleias 
en la naturaleza; 7) la teoría de la ca.usalida.d eficiente y .Nna.l, que religa 
todo el universo en un sistema de ag·cntes interactuante~, orienbdG•s hacia 
un fin, siendo ese víncu1o la acción; 8} lE relación a Dios, Fuente pri:rnera 
y Fin último de todo ser, piedra angular que sostiene todo el universo en 
una unidad de ser, de inteligibilidad y de bondad. 

199. DEL CURA, A. La esencia del kombre en la antropología de Sa.nto Tomás. 
EFil, 23 (74), 419-425. 

Tras recordar rápidamente el dato bíblico y la antropología agustiniana, 
sintetiza con precisión y sencillez los puntos capit..~les de la doctr5na tomista 
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acerca del hombre y de su puesto en el cosmos, en la sociedad y en Ia 
historia. 

200. GEIGER, L. B. L'homme, irnage de Dieu. A propos ele S. 'Dh. I, q.93, a.4. 
RFNS, 56 (74), 511-532. 

La aptitud natural para conocer y amar a Dios como se conoce y se 
ama a si mismo, en lo cual consiste la imago Dei en el alma humana 
seg-ún este art. 4, constituye para S.T. el fin de la producción o creación 
del hombre por Dios. Según C.G. III,26 el fin esencial de la producción 
de un ser debe figurar en la definición de éste si ha de ser perfecta. Por 
tanto la imagen debe figurar en una definición perfecta del hombre. Hay 
pues razón para preguntarse por qué Sto. Tomás, en la ·S.T., hace por 
una parte un estudio de la naturaleza del hombre, donde no usa de esta 
noción de imagen, y por otra un estudi.o de esta imagen, que según él 
afirma pertenece a la sustancia del espíritu ( mens). 

201. DOIG, J. C. Towa-rd Undentanding Aquinas' Commentarium in De Anima. 
A Comparative St-udy of Aquinas and Averroes on the De{inition of Smtl 
(De An. II,l-2). RFNS, 56 (74), 436-474. 

202. BLEDSOE, J. P. A quinas on the Soul. LTP, 29 (73), 273-289. 
En el comentario de Sto. Tomás al De Ani1na aristotélico habría m1a ter­
giversación fundamental referente a la segunda definición del alma. En 
412 b 5 Aristóteles la define como "el acto primero del cuerpo natural 
organizado", y en 414 a 2 como "aquello por lo cual, primordialmente, vi­
vimos, sentimos y pensamos". El comentario tomista fue efectuado sobre 
la versión latína de G. de Moerbeke, donde esa segunda definición aparece: 
"Anima autem hoc quo vivimus et sentimus et movemtw et intelligimus 
primo". El A. muestra la importancia de esta adición para la interpreta­
ción de Sto. Tomás, y ofrece una interpretación alternativa basada en el 
texto aristotélico tal como lo pr-esenta la edición crítica de W. D. Ross. 

203. BERTOLA, E. Il p1·oblema dell'immortalita dell'anima umana nelle opere 
di Tommaso cl'Aq<tino. RFNS, 65 (73), 248-302. 

Evolución del pensamiento de Sto. Tomás, desde el Com. a las Sentencias 
siguiendo por la C. Gentes, una Quodlibetal, la S.Teol., las cuest.disp.De 
Ani-ma, el Com. al De Ani-ma aristotélico y el De unitate intellect~~ contra, 
aver1·oistas. Si la solución del problema permanece fundamentalmente la 
misma, los argumentos empero van variando. Y si bien un motivo de esta 
variación puede buscarse en el diverso origen y propósito de estas obras, 
otro más importante hay que buscarlo en la progresiva madurez del pen­
samiento de Sto. Tomás, estimulado asimismo por las exigencias históri­
cas y polémicas. 

204. OWENS, J. Sottl as Age.nt in. A quina.'). TNS, 48 (74), 40-72. 
Excelente artículo sobre los problemas que se plantean a Sto. Tomás en su 
concepción del alma, sustancia espiritual que es forma del cuerpo, y que 
ha de subsistir separada de éste como Aristóteles admitió podía subsistir 
el intelecto. ¿Qué entiende Sto. Tomás por alma, y qué por cuerpo? ¿Cómo 
el alma humana puede ser forma de un cuerpo y a la vez ser agente en 
sí misma? Estos y otros problemas explica el A. con gran claridad, prin­
cipalmente a través del comentario a textos de Sto. Tomás en la cuestión 
De Anima y en otras obras. 

205. LEFEVRE, Ch. Siger de Brabant a-t-ii influencé St. Thomas? Propos sur 
la cohb·ence de l'anthropologie thomiste. MSR, 31 (74), 203-215. 

Severa y pormenorizada crítica al libro de E. H. Wéber, O.P., L'hornnw en 
discussion a l'Université de Paris en 1270. La cont?·overse de 1270 a l'Uni~ 
versité de Paris et son 1·etentissement su1· la pensée de S. Thomas d'Aquin 
(Paris, Vrin, 1970). Sobre este libro, cfr. también ficha n. 285. 

206. NÉDONCELLE, M. Rema1·ques SU1' la réjutation des Averro~stes paT saint 
Thomas. RFNS, 56 (74), 284-293. 
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207. MAZZARELLA, P. La critica di San ·T01nmaso all'avMToismo gnoseologico. 
RFNS, 56 (74), 246-263. 

208. de FINANCE, J. Le ce,rcle de la, connaissance et cln vo·nloir á propos d'un 
texte ele saint Thomas. Saptia, 29 (74), 43-56. 

En De Ver.q.I,a.2 dice S.T. que el movimiento del conocimiento va desde 
las cosas al alma, mientras que el del apetito va del alma a las cosas, y 
añade: "ésa es la razón por la que el Filósofo plantea una suerte de círculo 
en los actos del alma, en tanto que la cosa que está fuera del -alma mueve 
al intelecto, y la cosa en el intelecto mueve al apetito, y el apetito hace 
que el sujeto llegue a la cosa que fue punto de partida del movim~ento'"'. 
Señala el A. que el texto aristotélico (De An. 433 a 9 - b 30) habla de un 
kyklos (c.i1·culus en la versión latina) para expresar algo que nada tiene 
que ver con lo que dice Sto. Tomás: que el movimiento supone un punto 
fijo del que parte "como en una rueda" ( 433 b 25-27). Si la idea tomista 
del circulo del alma concuerda con -el texto de Aristóteles, no está empero 
en éste claramente enunciado, pues A. no subraya que el movimiento del 
apetito vuelva a su punto de partida. Hay otro pasaje: "Lo que mueve 
como instrumento ( o?·gan~'kós) es aquello en lo que coinciden fin y co­
mienzo, por ejemplo la articulación (gigglymos) ... " (433 b 21-25); el 
texto que S.T. utiliza para su comentario traduce gigglymos po1· ci'rcula­
tio, de ahi quizá su fantasiosa interpretación de un texto donde de ningún 
modo se trata del obrar humano. 

209. FERNANDEZ, A. La libertad en Santo Tomás. EstFil, 23 (74), 409-418. 
Señala los textos en que Sto. Tomás trata el tema, enumera los princi­
pales problemas que plantea, y da una abundante bibliografía acerca del 
libre albedrio. 

210. MAURO, L. Int01·7w al concetto d·i scelta in S. Tommaso. DivTP, 76 (73), 
124-136. 

Tras analizar el desarrollo que alcanza en S. Tomás la noción aristotélica 
de proa.iresis, concluye que "el concepto de elección emerge como funda­
mental para la comprensión del pensamiento tomista: del plano ontológico 
(en el que la elección se manifiesta como privilegio de las libres causas 
seg-undas) al antropológico (en que se afirma como el acto decisivo a través 
del cual el hombre edifica su mundo, construyéndose a sí mismo como per­
sonalidad moral) y al cósmico (donde cada acto humano, cuando es verda­
deramente tal, adquiere un significado que abraza la creación entera). Ver­
dadero signo de la libertad del hombre, lo es también de su responsabilidad". 

211. VAN RIET, G. Le problimte clu mal dans la philosophie de la ?·eligion de 
saint Thomas. RPhL, 71 (73), 5-43. 

¿Cómo es posible el mal en la filosofía del ser, que sostiene que todo ser 
es bueno y todo apetito tiende al bien? Tras referirse sucintamente al mal 
en la naturaleza, el A. trata el mal moral y para ello considera la dis­
tinción tomista que ve en la voluntad humana dos aspectos coordinados: 
voluntad como naturaleza y voluntad como libel'tad, de suerte que la lib. 
es ante todo lib. de ejercicio, poder ~uspensivo o permisivo respecto del 
dinamismo voluntario natural. Sólo esta interpretación permite co-mpren­
der el acto moralmente malo (que es pecado aunque el desorden como tal 
no sea directamente querido) ; el vicio (disposición habitual que deforma 
la voluntad como naturaleza, no como libertad); el pecado original (que 
debe aquí entenderse como vicio, no como pecado propiamente dicho). 

212. RIESENHUBER, K. De?' V/andel des F?·eiheit"SveTsWnclnisses von. Thom.as 
von A quin ZU?' j?·ühen Neuzeit. RFNS, 56 (74), 946-974. 

213. MARTIN CARRASCO, J. L. Hábitos psicológ-icos y libe?·to.d humana. Ang, 
50 (73), 153-191; 495-528. 

214. CHENU, M.-D. Les passions ve?·b.wuses. L'anth1·opologie ele saint Tho"f!W,S. 
RPhL, 72 (74), 11-18. 

Cuando en 1277 las universidades de París y Oxford prohibieron varias 
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proposiciones filosóficas de Tomás. de Aquino, la tesis central condenada 
por esos decretos concernía la consustancialidad del alma y el cuerpo en 
el hombre, tesis que el A. examina aquí desde el punto de vista de un 
análisis de la raoralidad de las pasiones. Contra la corriente ag-ustiniana, 
Sto. Tomás sostiene, principalmente en el De virtutibus, que las pasiones 
son propiamente los sujetos de las virtudes, y eritica el dualismo entre 1a 
ratio injerio1· y la 1·atio superim·. 

215. CONGAR, Y. Le traité de la. force dans ln "Som.me '.Théo!ogique" de S. 
Thornas d'Aquin. Ang, 51 (74), 331-348. 

216. LAPORTA, J. Pour t1·ou.ver le sens exact des termes appetitus naturalis. 
desiderium naturale, amor naturalis chcz sa.i·n;t 1'homa-S d'Aquin. AHDLMA, 
40 (73), 37-95. 

A través del análisis de los conceptos que subyacen bajo estos términos 
muestra el A. que el apetito natural, el deseo natuTal de ver a Dios que 
existe en todo ser intelectual no constituye una acti"idad psicológ-ica cons­
ciente, un deseo que bt"ota "naturalmente" en el individuo que toma cono­
cimiento, por la revelación, de su vocación sobrenatural (como sostiene la 
interpretación de Cayetano), sino que indica la inalterable finalidad de la 
naturaleza, que tiende a la felicidad. Habiendo conocido por revelación que 
Dios lo llama a la visión beatí riea, el hcmbre persigue ese fin libremente,. 
no por un 44des·eo natural" :·dno por un acto de caridad. 

217. GERVAIS, M. Nature et gráce chez stt.iut Thoma.s fl'Aqu.in. L'DP, 31 (73), 
333-348. 

Puede admitirse la existencia de un auténtico deseo natural de ver a Dios 
sin comprometer por ello el carácter sobrenatural (non p1·oportionatum) 
de la visión beatífica. Nuevas dificultades sefi.ala el A. en torno a este 
tema del des·eo natural de ver a Dios. 

218. LEFEVRE, Ch. La 1·elation per1wnnelle chez saint Thoma.s d'Aquin. MSR,. 
31 (74)' 121-144. 

Sto. Tomás mann fuertemente la autonomía y la creatividad de la perso­
na; la relación entre las personas no alcanza en S.T. a ser más que 
accidental en el plano metafísico, y si bien valora la promoción que resulta 
de los intercambios intersubjetivos no concluye de ahí un carácter esencial­
mente interrelaciona! de toda pe1·sona, sino que reserva este rasgo sola­
mente para la doctrina trinitaria. 

219. MARINELLI, F. Sob1·e tma. nueva. valoració-n del ptwsonalisnw trinita-1·io 
to'rnista. ET, 7 (73), 65-78. 

220. MONDIN, R La persona hu.mana- e i1 suo destino in san Tomasso e nel 
pensie1·o modenw. Aq, 18 (74), 366-402. 

La inmortalidad d-el alma es una exigencia de la autotrascendencia. Un ser 
que supera todos los confines espacio-temporales está anclado en la eter- . 
nidad. Las vicisitudes del mundo y de la historia no lo pueden desintegrar, 
sino que sirven para hacer emerger más límpidamente su relación con la 
eternidad. 

221. LOTZ, J. B. lvlensch, Zeit, Sein>. Nach vollziehen einer Thematik von Hei-
degger bei Thom.as van Aquin. Greg, 55 (74), 239-272; 495-540. 

El A. se propone mostrar cómo el tiempo es mediación entre el hombre 
y el ser, y eso es un doble aspecto: el hombre llega al ser gracias al 
tiempo; el ser es partidpado por el hombre gracias al tiempo. HD'eus movet 
creaturam spiritualem per tempus". Esta problemática se detiene 8.hí en 
Heidegger, y es desarrollada a partir de ahí por Sto. Tomás, y ésta es la 
diferencia fundamental: para H. el ser queda encerrado en el horizonte del 
tiempo; para Sto. Tomás el ser afirma en definitiva Ja eternidad. Así S.T. 
puede lleR:ar, a partir del ser mismo, al Ser subsistente de Dios. 

222. VANCOURT, R. Anthropologie thorniste et anthropologie marxiste. MSR, 
31 (74), 145-175. 

El materialismo marxista const1·uye su antropología sobre bases muy dis~ 
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tintas a las del tomismo. No admite un Dios creador de todo cuanto existe, 
ni un alma espiritual que trascienda lo biológico, ya que el monismo ma­
terialista profesa que todo en el unive1·so se reduce finalmente a la mate­
ria y en último análisis se explica po1· ·ella. Asi, aunque no niega que 
hay en la existencia humana aspectos irreductibles a la vida animal, y 
reconoce una diferencia "cualitativa" entre el hombre y las especies infe­
riores, esta "cualidad" ha de entenderse en el sentido de la lógica hege­
liana; si bien afirma la especificidad del hombre y su originalidad respecto 
de las especies animales, esta diferencia no puede explicarse por otra cosa 
que por la materia. La propia individualidad de cada hombre, la propia 
identidad, se explican satisfactoriamente en una doctrina espiritualista como 
es el tomismo. 

223. CARDOLETTI, P. S. Tom111aso e l'ant1·opocent?·ismo. JI tontismo pl'oposto 
como un nuovo nmanesimo. RasT, (73), 296-306. 

224. SANCHIS, A. Lu est?·uctura mo1·al ele la persona en el penswniento de Sto. 
Tomás. Ang·, 51 (74), 212-234. 

225. MONTAGNES, B. Autonomie et di[!uité de l'homme. Ang, 51 (74), 186-211. 
En el pensamiento de Sto. Tom:is, entendiendo aulonomía no en el sentido 
kantiano sino en cuanto que el hombre está llamado a conducirse, en su 
vida moral, según una regla que no recibe del exLerior sino que descubre 
grabada en su interiorr como lo seí1ala Rom. 2,14-lS y lo admitiel'On todas 
las morales de la filosofía pagana. 

226. ROUSSEAU, F. Aux smwces de la loi naturelle. LTP, 29 (73), 289-331. 
Análisis del problema en Sto. Tomás, cuyos textos sobrt! el Ol'i!.?;en de la 
ley natural son una afirmación de la dignidad humana. 

227. BOURKE, V. J. Esse, tnmscendence a.nd law; th1·ee phases of ?'ecmtt Tho-
mism. TMS, 52 (74), 49. 

Según el A., conocido tomista americano, "la filosofía tomif'ta lleg·ó al fin 
de su era leonina con la muerte de J. Maritain en 1973". El problema 
actual de la fil. tomista es saber hasta dónde se puede ir en el desarrollo 
del pensamiento orig-inal del Aquinate sin perder el derecho a llamarse 
tomista, y esto es lo que trata de determinar examinando: 1) la inter­
pretación metafísica gilsoniana centrada en el esse; 2) el "tomismo tras­
cendental" de varios jesuitas europeos (Maréchal, Rahner, Lotz, Metz y 
recientemente Coreth y Riesenhüber) ; 3) algunos equívocos en torno a la 
noción tomista de ley natural y problemas conexos. 

228. VEATCH, H. B. Kant ond Aqui.nas: a- conf¡·ontation on the Contempo?'a?ff 
meta-ethico.l fielcl of hon01·. TNS. 47 (74), 73-99. 

A propósito de algunos planteos ·contemporáneos (especialmente el de Alan 
Gerwith, lYI01·al Ratiouality, Kan¡;;as University, 1972) analiza el problema 
y concluye que el verdadero defensor de la racionalidad en la Etica sería, 
aun más que Kant, Santo Tomús. 

229. ESTEBAÑEZ, E. G. Estudio ~:ob1·e el coneepto ele nonna nah.t1'a,l en Sto. 
Tomás. EstFil, 23 (74), 5-45; 309-384. 

230. VANNI ROVIGHI, S. C'e una etica filosofica in san Tom-maso cl'Aqu.ino? 
RFNS, 56 (74), 653-670. 

231. LOBü, J. A. El valor de la. col/ciencia seg{m Sto. Tomás. EstFil, 23 (74), 
385-407. 

232. PIZZORNI, R. M. Natu1·alitU e sto1·icitd del dú·itto nat·w·ale secando S. 
Tomnwso d'Aquino. Aq, 18 (74), 139-187. 

233. NI COLO SI, S. iYiorale to1nista t?·a cmt·ico e 11wderno. Aq, 18 (74), 107-138. 
Es posible lograr un cierto acercamiento entre la moral tomista y el 
autonomismo kantiano. 

234. OEINGH-HANHOFF, L. Mensch und Recht nach Tlwma,<; von Aq11in. PhiL 
.Jahrb, 81 (74), 10-30. 

235. MIANO, V. La l'eligione e le 1·eligioni ncl pensie·ro torn·~stico. Sal, 36 (74), 
211-230. 
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236. SACHERI, C. A. Santo Tonuí.s y el orden rwcial. Iviik, 2 (74), 85-97. 
Son tres los principios básicos del orden social: prt1nacía del bien co·mún 
sobre los particulares, pues el bien común implica los bienes más excelentes 
del hombre, o sea los que son más indispensables para el logTo de la 
felicidad; principio de solidaridad, y principio de subsidia.:'riedad. 

237. SACCHI, M. E. La concepción tomista del ,qobie1-no político y la secula1·i­
zacióm del estado moderno. Mik, 2 (74), 101-117. 

238. MULVANEY, R. J. Polit'ical TiVisdom.. An inteTpretation of Summa Theo-
log-ica II-II,50. Med.St, 35 (73), 294-305. · 

239. SANABRIA, J. R. T1·asúendentalidad de la belleza en el pensamiento de 
Snnto Tomás. Saptia, 29 (74), 185-206. 

Aunque Sto. Tomás nunca escribió un tratado sob1·c estética, ni tiene tam­
poco una doctrina específica sobre lo bello, ciertos textos (del Comentario 
a lo.s Nombres divinos, del Com. a las Sentencias y de la Suma Teológ-ica) 
ofrecen elementos que constituyen lllla valiosa fundamentación para la es­
tética tomista. Esta (que es una consecuencia lógica de su sistema pues 
se basa en el hilemorfismo y en su gnoseolog-ía, y revela una visión tea­
céntrica del mundo) se halla en la confluencia de las doctrinas platónico­
plotiniana y aristotélica. S.T. no incluye la belleza entre los trascenden­
tales, pero dicha inclusión parece exigida por la identificación que hace 
entre bien y belleza. Algunos tomistas confunden la trascendentalidad de 
la belleza con el hecho de que S.T. ·haya o no defendido esa trascendenta­
lidad; en ese sentido debe ser criticado Maritain. Con la disolución del 
concepto de forma a partir de Duns Scoto pierden su valor los dos presu­
puestos d·e la estética de Sto. Tomás: que toda forma es conte·mplable, y 
que las sustancias naturales (perfectas y superiores a las producciones 
humanas, en cuanto creadas por Dios) son antes que las formas artificiales 
(sólo superficialmente bellas y carente su valor artístico de consistencia 
ontológica). 

240. HAMEL, A. F. Grandet!-r et ntisiwe ele l'intellectualis consideratio d'a:p1·iJs 
St. Thomcu;. LTP, 29 (73), 423-444. 

Actualidad, -en una perspectiva metodológica y epistemológica, de las qq. 
V y VI de la Expositio super l·ibrum Boethii de l'rinita.te. 

241. SALA, G. B. L'origine del concetto. Un problenta kantiano e una risposta 
tomista.. RFNS, 56 (74), 975-1017. 

242. ORLANDO, P. L'espe-rienza intellettiva tomista. Aq, 18 (74), 204-239. 
Reflexiones sobre la noción tomista de verdad. 

243. VERNEAUX, R. Le ')Jrincipe d'identité chez sai1tt Thontas. Saptia, 29 (74), 
83-106. 

El principio de identidad expresado mediante una proposición idéntica 
("A es A", o "el ser es el ser") no es el primer principio. Ninguna de 
las posibles proposiciones idénticas es el principio de identidad, sino que 
él funda a todas pues es anterior a ellas. La inteligencia y comprensión 
del ser es la primera concepción de la inteligencia humana; el se1· es lo 
primero en la primera operación del espíritu, de modo tal que nada se 
puede concebir sin antes comprender -el ser. El principio de no-contradicción 
("es imposible que lo mismo sea y no sea") depende de la inteligencia y 
comprensión del ser; luego, él es naturalmente el primero y a él corres­
ponde la primacía. 

244. CORRADI, E. Neoentpú·ismo e 1netajisica tontisi'ica. Aq, 18 (74), 283-292. 
La legitimidad del saber metafísico es impug·nada por la filosofía y por 
la ciencia. Por la filosofía en cuanto que afirma que el sentido de la vida 
no es el resultado de una teoresis sino de una elección; por la ciencict, en 
cuanto ésta tiende a superponer todo el horizonte del saber teorético con 
el saber científico. En el neoempirismo confluyen las dos líneas. El A. 
intenta destacar cada Ul1a de ellas y enjuicia algunas instancias del neo­
empirismo vienés y oxoniense a la luz de la metafísica tomista. 
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245. VAN STEENBERGHEN, F. Saint Thomc~s contre l'agnosticisme. Saptia, 
29 (74), 177-184. 

Analiza el modo cómo S.T. aborda el problema del agnosticismo a través 
de sus sucesivos escritos: el Coment. a las Sentencias, el Coment. al De 
T1·initate boeciano, la Suma. oontnt Gentiles y la Suma Teológica. Cuando 
Sto. Tomás· aborda ex profe.sso la cuestión de la existencia de Dios, sitúa 
su posición entre dos errores opuestos: el agnosticismo por una parte, y 
por otra la aceptación como evidente de la existencia divina; su crítica 
del agnosticismo presenta un aspecto negativo (refutando sus argumen­
tos) y otro positivo (mostrando mediante qué método es posible la de­
mostración y cómo ese método se aplica a Dios) ; finalmente, la crítica del 
agnosticismo es para S.T. sólo el examen de una cuestión previa que abre 
el camino hacia Dios. 

246. SALA, G. B. Die IntTospektion als Schlüssel zur ETlcenntnislehre des hl. 
Thomas von A quin. TP, 49 (74), 477-482. 

247. KMIECK, G. A.; LAVERNE LADRIERE, M.; Z:ElG:ElRS, R. T. The Role 
of the Sensible Species in S t. Thomas' Epistemolog·y: a Compa1·ison with 
Contempo1·ary Perception Theory. IPQ, 14 (74), 455-474. 

248. CLAR!C, R. W. Per se juclgement in S t. Thomas. TNS, 51 ( 74), 231-235. 
249. BIFFI, I. ll giudiúo "per quandam connaturalitatem" o "per modum incli­

nationis" secando san Totmnaso: analisi e prospettive. RFNS, 56 (74), 356-
393. 

250. WILHELMSEM, F. The Priority of Judgement ove1· Question: Reflections 
on Transcendental Thomism.. IPQ, 14 (74), 475-495. 

251. CENACCHI, G. I p1·oblerai int01-no al principio del terzo-escluso .s-ecando 
Aristotele e Tontmaso d'Aquino in ·relaz·ione al pensie1·o contemponmeo. Aq, 
18 (74)' 240-263. 

252. BEARSLEY, P. J. Aqtdnas and TiVittgenstein on the G1·otmds of Certn·inty. 
TMS, 51 (74), 301-334. 

Ambos admiten la necesidad de un patrón de medida que no ha de hallarse 
en la cosa misma, ni en una segunda representación o percepción infalible 
que venga en ayuda de la primera, sino que más bien ambos apuntan a 
la mente misma, y buscan la solución en lo que subyace tra;.; el juieio en 
nuestras facultades o nuestro sistema conceptual. Em11ero, no proponen 
idéntica solución y las diferencias entre ambos son mús que tenniuológ-icas, 
pero cree el A. que hay un enfoque fundamental común y que sus res­
puestas podrían ser complementarias. 

253. FAY, Th. A. The 1netaphysical foundation of a.~(;iomaf if~ nmthcmnb'c1:1: a 
thom-z:<>tic. inquir<y. Aq, 18 {74), 293-309. 

254. ROIG GIRONELLA, J. Fenomenología ele las for-m(l.o.; y filo:wfia. rle las m-a­
temáticas a tnwés del Comentw.,.io de Tomás de Aquino a fa Metafís-ica. Con­
t;ribución a lo, filosofía, del lenguaje. Pens, 30 (7'1), 2fí1-288. 

25"5. ADLER, M. J. The eqnivocal Use of tlle Wo1·lcl "analoyical". TNS, 48 (74), 
4-18. 

El A. se propone esclarecer el ca111110 inlernwdio ('ntre un uso unívoco y 
un uso equívoco de términos, y para ello: 1) sintetiza la doctrina de la 
univocidad y equivocidad en Ari~tóLelcs; 2) inl(•nta mostrar que los modos 
de analogía tratado~ por Sto. Tnmús ~nn todo:- reductibles a modos aris­
totélicos de equivocidad; 3) de ahí concluye (fUe el medio entre lo unívoco 
y lo equívoco no debe ser llamado modo de lenguaje equivoco ni tampoco 
analógico, sino am1Jiv(/lmlle. 

256. MOLINARO, A. Linguaggio, lo,qica, metafisica: il problema dell'wnalogia. 
ú1. S. Tom-rnaso d'Aquiuo. Aq, 18 (74), 41-96. 

Estudia 1históricamente (no teóricamente) la semántica de la analogía en 
S.T. abarcando una complejidad que alcanza la dimensión ling·üistica, lógica 
y metafísica. Los elementos de la analogía son: el 01·do ad. ununt, el prius 
et posterius, el secu.ndu'llt magis et minus; en el plano lógico la analogía 
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no consiste en el concepto sino en el nombre que se predica s-egún una 
multiplicidad y diversidad de nociones ordenadas por el hecho de que una 
entra en la definición d-e las otras; entre Dios y la creatura subsiste la 
analogía que se origina entre In causa y el efecto y que se expresa en, 
la fórmula: "Dios es por esencia lo que la creatura es por participación'7

; 

el concepto de la creatura -expresa como "participación" la perfección aue 
el concepto de Dios expresa como totalidad. -

257. KELLER, A. Arbe'iten zur Sprachphiloso11hie Thonw.s von Aqm71.s. TP, 49 
(74)' 464-476. 

258. BRUGGER, M. SpTach a11al•yiische tJberlegungen bei Thomas ·von Aquin. 
TP, 49 (74), 437-463. 

259. BOLZAN, J. E. ¿Navaja de Od·l~am o nr.wa·ja de Santo Tornás? Saptia, 29 
(74)' 207-216. 

El principio de la "navaja de Ockham'', principio pragmático y casi 
connatural al pensamiento, tiene ciertos antecedentes aristotélicos, medie­
vales y especinlmeEte tomistas, detectables en los comentarios de S.T. a 
los textos aristotélico;-; (A1wlytica Posteriora, Peri HermeneiaB, De Aninw., 
De Caelo, Polilh~a y las dos Sumas) en los que S.T. hace t•xplícito uso, 
directo o indirecto, del principio de economia cuya exprc}iión mejor lograda 
en él se halla en un texto del De Ven·tate, XII, 2, obj. 3: "Natura non 
abundat in supcrfluis, ncc deficit in necessariis". 

260. VERBEKE, G. CeTtitude et incertitude de la rechen:he philosophiqne selon 
saint Thomas rl'Aquin. RFNS, 56 (74), 740-760. 

261. DUQUESNE, 1\1. Philosophie tom,iste et libre reche1·che. MSR, 31 (74), 
177-222. 

¿Son eonciliablm; la libre investigación y la adhesión a la filosofía de Sto. 
Tomús? Tres obstáculos parecen oponerse: 1) la tomista es una filosofia 
que se ejercita '~C'n y por la fe", y por tanto suj-eta al magisterio; 2) su 
carácter de "escolástica" parece sujetarla a un rígido método preestable­
cido y a la autoridad de Aristóteles; 3) la misma fil. tomista es ya el 
objeto de innumerables comentarios, dando origen a escuelas que preten­
den el monopolio de la auténtica interpretación del maestro. Con intere­
santes consideraciones qt1e esclarecen estos supuestos y muestran sus limi­
taciones, ·el A. (que se inscribe resueltamente en la línea fahriana de una 
revaloración del esse y del aporte platónico y neoplatónico en la síntesis 
tomista) atribuye esas limitaciones a la "escuela" tomista (Cayetano) al 
par que reivindica la posibilidad de una auténtica filosofía en la línea de 
una "fidelidad creadora" al pensamiento y sobre todo a la actitud inte­
lectual del Angélico (así Fabro, Gilson, Maréchal), muy distinta del "li­
teralismo" de otros tomistas y que no implica la adhesión a tesis ya su­
peradas de la filosofía natural aristotélica. Interesantes desarrollos sobre 
va1·ios temas concretos, ya que para el A. esta fidelidad al espíritu de 
Sto. Tomás consistiría en exponer -hoy a la luz de la fe las filosofías dt~ 
Hegel o de Heidegger, de la misma manera como Sto. Tomás lo hizo con 
los grandes sistemas filosóficos conocidos en su época, especialmente Aris­
tóteles. 

262. CONGAR, Y. Valeur et po'rtée oecuménique de quelqt~eB principes hermé­
neutiques de St. Thomas d'Aquin. RSPT, 57 (73), 611-625. 

263. SCIACCA, M. F. In concetto di '1 laicitU" del sape1·e in san. Tomm.a.so. RFNS, 
56 (74), 626-635. 

264. VAN MELSEN, A. G. M. St. Thomas' solution of the '}Yroblem of fa-ith and 
1·eason. Saptia, 29 (74), 125-134. 

N o discute el A. la solución de S.T. a la controversia fe-razón, sino que 
verifica si el alcance de esa solución es aun válido a la luz de los últimos 
desarrollos científicos·. La distinción de S.T. entre fe y razón permite al 
medioevo asumir la cultura antigua y posibilita el cultivo de la ciencia 
positiva, pero rSto. Tomás no ha dado una solución definitiva al conflicto. 
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que otrora fue de jacto (Galileo, Darwin) y que hoy adquiere repercusio­
nes sociales (Marx) y morales. Según S.T., teología, filosofía y ciencia 
tienen un método científico común: parten de p'l·im .. a PT-incipic~ cuyo papel 
en la ciencia actual es el punto crítico para evaluar la noción tomista de 
ciencia. ¿Sig-uen siendo válidos esos principios evidentes, de los que todo 
otro puede ser deducido? La idea de principio evidente es insostenible par~ 
la ciencia actual, que sólo lo considera como verdad hipotética susceptible 
de revisión. Por ello la noción tomista de ciencia debe ser modificada. Los 
principios científicos son ·materiales, referidos -al contenido, y su tergi­
versación causó los viejos conflictos entre fe y razón (vgr. el hecho de 
que problemas científicos, filosóficos y teológicos fueran discutidos dentro 
de un marco ajeno a su propio método y naturaleza), o bien son princi­
pios constitutivos, qlle contienen una visión acerca del hombre, su origen, 
su destino, su posibilidad de conocer. Con éstos si tienen que ver los prin­
cipios teológicos. Y por ello es más agudo el actual conflicto en torno de 
estos principios constitutivos, producido como consecuencia de dos visiones 
diferentes del hombre y de sus posibilidades de conocer. 

265. MARGIOTTA, U. La pedagogía. cU. T01nrnaso d'Aquino. Aq, 18 (74), 322-339. 
266. FRANCELLA, O. Un m.aestro universitario que trasáende su época. Aq, 

18 (74), 340-365. 
Algunos rasgos de la personalidad docente de Sto. Tomás vislumbrados a 
través de las Quaestiones disputatae De Ve'ritate. 

267. COUSINS, E. H. St. Bonaventu1·e, St. Thomas and the Movement of Thought 
in. the 13th. Centur11. IPQ, 14 (74.), 393-409. 

268. GOMEZ NOGALES, S. Audacia de Sto. Tomás en la as·ímilación del pen­
sandento hetm·odoxo de su época. RPF, 30 (74), 185-204. 

269. CHENU, M.-D'. Nov~·ta di san Tom.maso nel secolo XIII. LSC, 102 (74), 
544-556. 

270. BUKOVi/SKI, T. P.; DUMOULIN, B. L'injluence de ThMnas d'Aquin sur 
BoiJce de Dacie. RSPT, 57 (73), 627-631. 

271. HOFFMANN, Fr. Thomas-Rezeption bei Robert Holcot? TP, 49 (74), 236-
251. 

272. LOHR, Ch. H. Thomas Recoptm·-Receptus. TP, 49 (74), 199-212. 
273. FISCHER, H. Thomas von Aquin und Meiste?' Eckhart. TP, 49 (74), 213-

235. 
274. PA.PADOPULOS, St. G. Thomas in Byzanz. Thomas-Reze1Jfion 1md :Thorna~'>~ 

Kritílc in Bq¡zanz zwischen 1854 und 1485. TP, 49 (74), 274-304. 
275. KRISTELLER, P. Q. Il to1nísm.o e il pensie1·o italiano del Rin(uwimento. 

RFNS, 56 (74), 841-896. 
276. PAOLINELLI, M. Sa·u Tomm.aso e Chr. Wolff sull'argomeuto outologico. 

RFNS, 56 (74), 897-945. 
277. BOURKE, V. J. Thomas Aquinas and Early B1·it-ish Ethics. RFNS, 56 

(74)' 818-840. 
278. GIANN!NI, G. S. Tommaso o Rosmini. Aq, 18 (7,1), 188-203. 
279. BESSERO BELLI, R. Antonio Ros'miui }Jer lo studio di Han To-rn:rnaso. 

RFNS, 56 (74), 761-775. 
280. LOTZ, J. B. ZU1· :Thomas-Re::epti(Jn in der i\f(u·échal-Schu.le. TP, 49 (74), 

375-394. 
281. ITURRALDE COLOMBRES, C. A. Necesidad ele la (lincta confrontación de 

textos (La cuestión S(lnto Tomás- illa1·échal ~Kant). Saptia, 29 (74), 135-150. 
282. PLÉ, A. Saint Thomas et lo p¡;ychologie contem .. po·raine. Ang, 51 (74), 558-

570. 
Centrado en torno a cinco temas: la naturaleza humana (rectifica el 
"esencialismo" de t'nuchos intérpretes tomistas: para Sto. Tomás la na­
turaleza es dinámica, principio de movimiento); el hilemorfismo (la psi­
colog·ía contemporánea pone de relieve la unidad profunda del hombl'e, 
rechazando el dualismo cuel'po-alma de inspiración platónica); la fina-
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lidad (redescubrimiento en este siglo por Freud y la psicología contem­
poránea, tras el descrédito que el positivismo arrojó sobre tal n'oción) ; el 
placer (aquí también hay puntos de coincidencia entre Freud y Sto. To­
más); el dinamismo evolutivo (hay en Sto. Tomás elementos a menudo 
olvidados para una concepción dinámica de la psicología y de la moral, 
p.ej. su concepción de las virtudes y su "vis generationis" encierra un 
enfoque evolutivo del hombre). 

283. HA YEN, A. Leggere san To1nmaso oggi. LSC, 102 (74), 539-545. 
284. MüLLER, Max. Die Akt-ualiti:it des Thomas von A quin. Phil.J ahrb, 81 

(74)' 1-9. 
285. DERISI, O. N. Actualidad perenne del tomismo. Saptia, 29 (74), 5-10. 
286. GONZALEZ, M. R. Santo Tomás de Aquino, desde a.yer y para siemp1·e. 

Mik, 2 (74), 18. 
287. BOGLIOLO, L. Rinova-mento e Tomismo. Aq, 18 (74), 3-40. 

Algunas ideas tendientes a lograr una renovación del tomismo acorde con 
los mejores elementos de la filosofía moderna. 

288. RUDA, J. Thomas d'Aquin et la problemátique contern..poraine. RUO, 44 
(74)' 487-498. 

Crónica del -Congreso Internacional de Roma (Tomás de Aquino en su VII 
Centenario) reseñando algunas de las comunicaciones presentadas, entre 
ellas las de los participantes argentinos O. N. Derisi, A. Caturelli y 
R. Pardo. 

289. PONFERRADA, G. E. Tomás de Aquino en su VII Centenario. Saptia, 29 
(74)' 243-262. 

Reseña las sesiones del Congreso Internacional ya mencionado. 
290. VAN STEENBERGHEN, F. Le Congres thomiste imternational. RPhL, 72 

(74)' 557-561. 
291. DANDENAULT, G. Le Congres International thomiste: souffle de p-rintem.ps 

ou vent de l'automne? L'J.\P, 29 (73), 445-454. 
Interesantes reflexiones a propósito del Congreso celebrado en Roma en 
abril de 1974. 

292. VAN STEENBERGHEN, F. L'édition léonine des oeuvres de st. Thomas. 
RBhL, 72 (74), 5-10. 

Reseña histórica de la actividad de la Comisión leonina encargada desde 
1880 de la edición crítica completa de las obras de Sto. Tomás. 

293. CONTENSON, P. M. Principles, Methods q_nd Problems of the Critical 
Edition of the Worlcs of St. Thomas ar1 presented in the "Leonine Edition". 
TvF, 36 (7d). 342-36d. 

294. GA UTHIER, R. A. Quelques questions a pro pos du comm.entaú·e de S. 
Thomas sur le De Anima. Amr, 51 (74), 419-472. 

El A., miembro de la Comisión leonina encargado de la edición de los 
comentarios de Sto. Tomás a varios textos aristotélicos, plantea una serie 
de interesantísimos problemas históricos y de crítica textual suscitados 
par la preparación de la edición del Comentario al De Anima. 

295. BRUSA, R. L'Index Thomisticus e l'informaUca filosofiaa. RIP, 27 (73), 
31-36. 

296. BAZAN, B. C. L'authenticité du '~De 1~ntellectu" att1·ibué e/, Alexandre d~A ... 
plwodise. RPhL, 71 (73), 468-487. 

Si bien al confrontar el De anúna de este comentador aristotélico con el 
De intellectu que la tradición escolástica le atribuyó, P. Moraux creyó en­
contrar tantas divergencias doctrinales que se inclinó a negar la autoría 
de este último, un nuevo examen que realiza aquí el A. lleva a establecer 
no ya una oposición entre ambos opúsculos sino una evolución, que en 
lugar de obstar a la identidad de autor entre ambos la sugiere fuertemente. 

297. BAZAN, B. C. Le dialogue philosophique entre Siger de Brabamt et Thornas 
d'Aquin. RPhL, 72 (74), 53-155. 

El A. critica las principales tesis sostenidas por E. H. Wéber, O.P. en 
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L'hom1ne en. discussion a l'Unive"rsité de Pa,ris en 1270. La. cont1·ovct·8e de 
J.270 ii l'Université de Paris et son retentissement sur lCL pensée de S. 
Thomas d'Aquin (Paris, Vrin, 1970). Se trata de la controversia acerca 
de la naturaleza del alma intelectiva, que enfrentó a Tomás de Aquino 
con Siger de Brabante en el momento de la más grave crisis doctrinal 
que haya sacudido la Univ. de París en el s. XIII. Según W. esos debates 
habrían llevado a Tomás a modificar sensiblemente su doctrina de las fa­
cultades del alma, conduciéndolo a replantear su noética y aun a rehacer 
el lib. II de la C.Gent. A esta tesis opone el A. precisas puntualizacíones 
que muestran que, desde el comienzo de su enseñanza, Sto. Tomás conside­
raba al alma humana como subsistente, y esencialmente intelectiva. La 
evolución de su pensamiento no ha consistido en el abandono de la dis­
tinción real entre la esencia del alma y sus facultades (como sostiene VV.) 
sino más bien en la voluntad de concordar su concepción del alma con 
las exigencias de la forma corporis aristotélica. Por otra parte, la evolu­
ción que W. cree descubrir en la noética de Tomás se debe a que no ha 
tenido en cuenta que el Angélico siempre ha sostenido la sinergia de la 
res y el intelecto como indispensable para el acto cognoscitivo. Por lo cual 
falla seriamente la exégesis que W. hace de los textos, aparte de otros 
errores en cuanto a las doctrinas de Siger, y de la invalidez d-e los ar­
gumentos que fundan su hipótesis de una reelaboración de C. G&ntes II. 
Cf. ficha 204. 

298. MARLASCA, A. De nuevo, Tomás de Aquino y Sig€W de B1·aba~ute. EstFil, 
23 (74). 431-439. 

Con un enfoque más favorable de la mencionada obra de E. H. Wéber 
(aunque estima 11Un tanto apresuradas y desprovistas de pruebas conclu­
yentes" las conclusiones acerca de que Sto. Tomás hubiera abandonado, a 
partir de 1270, su anterior doctrina del entendimiento como facultad del 
alma, para considerarlo de ahí en más simplemente como la esencia del alma, 
o como la forma sustancial del hombre, negando la distinción entre alma y 
entendimiento) repasa el A. el problema de las divergencias y convergen­
cias entre Siger y Tomás de Aquino, a la luz de los estudios de los máS 
eminentes investigadores contemporáneos, así como la ulterior evolución de 
Siger, tal como se manifiesta en las Quaestiones super lib1·um de causis, 
y concluye que no está tan lejano de Tomás como se solía suponer, y que 
"Dante tenía razón" para colocarle en la Divina Comedia en el Cielo, en 
el coro de Jos sabios, ya que uel filósofo de Brabante ha abandonado el 
averroísmo de sus primeros años, y las doctrinas que profesa en su última 
obra conocida no tienen nada de escandaloSas. Además, la evolución de 
Siger se ha realizado bajo el signo de una aproximación progresiva a la 
interpretación tomista de Aristóteles". Más aún, si bien es verdad que 
algunas de las tesis expuestas en esa última obra han sido censuradas en 
~a condenación de 1277, "en general son las mismas doctrinas por las que 
también la obra del A quin ate fue alcanzada por la citada condenación". 

299. ARGERAMI, O. La cuestión De aternitate mundi: posiciones cloct1·inales. 
Saptia, 28 (73) • 99-124; 178-208. Cf. también Saptia, 27 (72), 313-334. 

Esta quaestio fue el principal tema de discusión en la Univ. de París en 
la segunda mitad del s. XIII. En el desarrollo del aristotelismo latino, la 
etapa más importante fue la de la eclosión y enfrentamiento de tendencias 
(1260-1277). El A. examina el problema a través de tres posiciones allí 
presentes: a) conservadora (en la Fac. de Teología; su promotor, John 
Peckham; su típico representante, S. Buenaventura); b) ari<:;totelismo ra­
dical (en la Fac. de Artes); e) aristotelismo m.oderaclo u ortodoxo (el de 
Sto. Tomás). Tres textos De aeternitate mundi sirven para ilustrar estas 
posiciones: 1) el de Santo Tomás, cuyas tesis son: a) a partir del dato 
revelado se debe afirmar la creación en el tiempo; b) imposibilidad de 
demostrar la eternidad o no del mundo; e) en cuanto a la infinitud cuan-
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titativa que supone la posibilidad del mundo eterno, Sto. Tornás oscila 
entre: a') el rechazo de todo infinito en acto (s€parándolo de la posibilidad 
de un mundo eterno), aunque en C.Gentes afirme la posibilidad de un tiem­
po eterno; b') la aceptación de la posiblidad de los infinitos en acto (nega­
tivo, de cantidad intensiva, cuantitativo per accidens); e') rechazo del in­
finito actual en la creatura, pero no la posibilidad de que Dios haga un 
número infinto actual de cosas; 2) el texto de Boecio de Dacia, cuya 
posición es cercana a la de Sto. Tomás y cuyo análisis de la independencia 
científica de la fi1osofí~L respecto de la teología es notable; 3) el de Siger 
de Brabante, que t·onstituye uno de los exponentes más completos de su 
pensamiento (debe sospecharse del averroísmo atribuido desde Mandonnet 
a Siger, pues analizando este texto en relación con otros también sigeria­
nos, no surge de ellos ni averroísmo, ni heteredoxia, ni eternalismo alguno 
que justifiquen la reiteración hodierna de su condenación en 1277). 

300. HISETTE, R. Note critiqtte sur le De aeternitate mundi de Boece ele Dacie. 
A p1·opos d'tme inte?·prétation 1·écente. RTAM, 40 (74), 208-217. 

Severa crítica a la extraña interpretación que hace E. Joos, L'actualité de 
BoCee de Dacie, en Dialogue, 6 (1967-68), 527-538, en el problema fe-razón, 
y que a juicio del A. se fundaría en una mala interpretación de los textos. 

301. BUKO\:VSKI, T. P.; DUMOULIN, B. L'inflttence de 'Thomas d'Aqttin sur 
Boece de Dacio. RSPT, 57 (73), 627-631. 

El examen del opúsculo De aete?-nitate mundi del avenoísta danés revela 
numerosos pasajes paralelos con el opüsculo homónimo de Sto. Tomás y 
con el Coment. a las Sentencias, que muestran la influencia considerable 
de Tomás sobre él, no obstante las profundas divergencias entre ambas 
doctrinas. 

302. MACKEN, R. Les cor1·ections d'I-J ew;·i de Gand á ses Quodlibets. RTAM, 40 
(73), 5-51. 

303. WIP1PEL, J. F. Godf?·ey of Fontaines: Disputed Questions 9, 10 (.m.d 12. 
FrSt, 11 (73), 351-372. 

Con una breve introducción, el A. presenta el texto de tres cuestiones 
hasta ahora inéditas qúe en el índice del Borghese 164 de la Bibl. Vati­
cana están numeradas así. 

304. WIPPEL, J. F. God[?·e-y of Fontaines ant the act-potency a.%iOn¡,s. JHPh, 
11 (73), 299-317. 

305. BETTO-NI, E. I 1·apporti tnt ragione e fecle nel secolo XIII e nel secolo XIV. 
RFNS, 56 (74), 776-812. 

306. MANZANO, I. Naturaleza cognoscitiva ele la intelección según Escoto. Ant, 
49 (74), 72-96. 

La intelección o acto intelectivo, con independencia de sus causas y en 
virtud de sí misma1 es ratio cognoscendt', similitudo y tc11:do ad obiectum 
poseyendo estos caracteres en cuanto es una entidad absoluta. 

307. ROBERTS, L. D. Indeterminism in Duns Scotus' Doct?·ine of Human Free­
dom .. TM'S, 51 (73), 1-16. 

308. PRENTICE, R. Scotus 1·ejection of ptt?'e perfections as means fO?· provino 
the clivine intelligence and volition acc01·ding to the De primo principio, 
cha,pter ./¡,, conclttsion 4, proof 6. Ant, 49 (74), 47~71. 

309. BERUBE, C. Dynamisme psychologique et ext'stence ele Diet~ chez Jean Duns 
Scot, J. Ma1~échal et B. Lonergan. Ant, 48 (73), 5-45. 

Presencia de Henri de Gand en D.S. y coincidencias con autores contempo­
ráneos en cuanto al problema del deseo natural de ver a Dios y conexos. 

310. SCAPIN, P. Derrdti.zzazione clell'ideologia nel prologo clella Ordinatio cli Dun.~ 
Scoto. Arch.Fil, (73), 500-507. 

La ideología, que caracteriza la atmósfera de una sociedad, es reductiva 
pues limita los caracteres, y es totalizante pues pretende sin embargo dar 
respuestas globales. Desmitizar la ideología significa reconocerla para re­
nunciar a ella y simultáneamente rescatar sus valores positivos. La antro-
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pología de los filósofos a los que se refiere H.S. es ideología en cuanto 
afirma que el ·estado actual de la nm;uraleza humana es el originario, y 
por ende el natural, y en cuanto señala que sus notas son la perfección, 
autonomía y autosuficiencia. D.S. inicia su tarea desmitizadora advirtiendo 
que ese razonamiento es correcto pero incompleto, y obligando a la razón 
a reflexionar sobre su apertura infinita y su impotencia factuaL Es verdad 
que la perfección sobrenatural no es una exigencia de naturaleza, pero 
también lo es que su situación actual depende Tad'icalmente de la voluntad 
de Dios e histÓ'i'icamente de la voluntad del hombre. Además, la incerti­
dumbre filosófica ante su fin y destino, ante la elección de los medios para 
esos fines, y ante la realidad de Dios y su relación con el mundo, revelan 
que en este punto la razón natural es impotente. A un que estas reflexiones 
carecen de apodicticidad, señalan las limitaciones de la razón y le hacen 
presentir que su ámbito no agota la Tealidad. La teología demitiza así el 
afán omnicomprensivo de la filosofía. 

311. PLATZECK, E. W. In'vestigaciones publicadas en los últimos veinte años 
sobre la vida y la interpTetación de las doctrinas de Ra·imundo Lltdl. VyV, 
31 (73)' 381-454. 

312. PRING-MILL, R. D. F. Las relaciones ent?"·e el "Ars inveniendi veritatem" 
y los cuat'ro "Libri 1Principiorum". Est.Lul, 17 (73), 18-42. 

313. GREIVE, H. Rai?nu.nd Llull und die Kabbo.le. FZPT, 20 (73), 324-331. 
314. LEIBOLD, G. Zn1· Authentizitiit dm· Quaestiones in libros Physicorum 1-Vil-

helms von Ockham. Phil.J ahrb, 80 ( 73), 368-378. 
Junto a la inconclusa Expotit1~o in octo libros Physicm·u1n se atribuyen a 
O. estas cuestiones (13 en total) conservadas en tres mss. que el A. enu­
mera, dando lueg·o una breve descripción de su contenido: qq. sobre el 
concepto, el movimiento, el tiempo, el continuo, el lug·ar, la naturaleza y lo 
artificial, lo casual y lo espontáneo. Llega a la conclusión de que se trata 
de una compilación fragmentaria y desordenada de otros escritos de O. 
(no solamente de la Expositio, sino también del Cornntent. in Sentent., la 
Expos. in Pe1·ihenneneias y otros) que difícilmente hubiera O. suscrito y 
que no pueden tomarse como fundamento de la interpretación ockhnmista de 
la física aristotélica. 

315. KLUGE, E. H. W. Williamt of Ocklw-rn's Com.mentw,-y on Pm-phyr¡¡. FrSt, 
11 (73), 171-254. 

316. Me CORD ADAM,S, M. Did Ockkam know of material mul st?·ict i1nplica.tion? 
A recon.side'ration. FrSt, 11 (73), 5-37. 

Reexaminando el problema (y:~ estudiado, con conclusiones distintas, por 
Boehner y por F. V. Moody) de la correspondencia entre las divisiones 
de inferencias y proposicione~ modales y la distinción, en lógica moderna, 
entre implicación material y estricta, propone el A. una interpretación 
que en parte coincide y en parte discrepa con cada uno de los autores 
mencionados. 

317. RICHTER, V. Z-u Ochhamts Entwicklu.Jtg in der Universa.lienfrnge. Beme1·~ 
kungen im Zusam1nenhang 11tit dcm Problem de1· Clwonolo.qie, Abfass~mgszeit 
wnd A ·nthentizitiit Ockhwms ni-chtpolitische1· Sclwiften. Phil.J ahrb, 81 ( 7 4), 
177-187. 

318. PERNOUD, M. A. Tradition and lnnovation in Ocklwrn's Theo1·y of the 
Possibility of othe1· Wo1·lds. Ant, 48 (73), 209-233. 

Lo revolucionario de O. no está en la admisión de esta posibilidad, ya 
sostenida por otros, sino en la manera cómo la g·eneralizó en cuanto a 
los tipos de posibles otros mundos, y en el supue¡.;to básico en cuanto al 
poder de Dios para crear, conservar y aniquilar un ente individual sin 
afectar esencialmente a otro, lo que implica la total individualidad y se­
pal·a.bilidad de cada singular, ya que Dios no podría aniquilar un individuo 
sin destruir al mismo tiempo el universal que está en él y que está tam-

bién en otros, afectándolos así esencialmente. 
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319. URBAN, L. Williann of Ockham's Theological Etl•ics. FrSt, 11 (73), 310-350. 
320. de AND'RES, '1'. Un p1·ecwrsor de la filosofía del lenguaje: Ockham 11 su 

signiNcacionis'rno lingüi<;tico. P.ens, 30 (74), 191-209. 
321. COURTENAY, W. J. The Cr-itiqu,e on Na-tu1·a-l Causality -in the JV!ntakalli-

1nun and Nominalism. HTR, 66 (73), 77-94. 
322. RüBERT, J.-H. Le p1·obU~me des Universaux et la prédom·inance dt.1- nomina­

lisme clans la pensée contemporaine. LTP, 29 (73), 173-196. 
Observaciones críticas al libro de J. Largeault, Enquete sur le nominalisme 
(Paris-Louvain, Nauwelaerts, 1971). 

323. GHISALBERTI, A. La teología raúonale di Giovanni Bto·idano. RFNS, 
65 (73), 17-50. 

324. BROW, S. F. Walter Bwrle11's ll'Iiddle Commentwry on A'"ristotle's Periherme­
neias. FrSt, 11 (73), 42-134. 

Edita con breve nota introductoria el texto contenido en tres mss. 
325. GRACIA, J. E. E. The convertibilitu of Unum and Ens acco1'·cling to G-uido 

Terrena. FrSt, 33 (73), 143-170. 
326. SPADE, P. V. Tlw T?·eatises On Modal Propositions and On Hyothetical 

Propositions by Richw·d Laveham. Med:St, 35 (73), 48-59. 
A R.L., carmelita que estudió en Oxford, m. hacia 1381, se le atribuyen 
unos 36 tratados, entre los cuales 25 que tratan temas de lógica y fílsica~ 
conservándose 23 de éstos únicamente en el mss·. Sloane 3899 del British 
Museum. A ellos se refiere el A., describiendo brevemente el mss. y enu­
merándolos por sus ttíulos e inc1:pit, para ofrecer finalmente el texto 
íntegro de los dos mencionados en el título. 

327. MUÑOZ DELGADO, V. La "Lógica" (1430) de Pecl1·o de Castrovol. Ant, 
48 (73), 169-208. 

328. MUÑOZ DELGADO, V . .J-uan Azna;· y su t·¡·atado de los té'rminos (151.·~) 
según la vía escotista. Ant, 49 (74), 304-319. 

329. MU:NOZ DELGADO, V. El Breviloquium Logicae de Nicolás Eyme1·ich (1320-
1.199). EstFil, 22 (73), 3-28. 

330. MUÑOZ DELGADO, V. La ob1·a lógica (151.4) ele Angel Estanyol. EstFil, 
23 (74), 69-90. 

331. SYLLA, E. il'Iedieval concepts of the latitude of fm·ms. The Oxfo·rds Ca.lcu-
lators. AHDLMA, 40 (73), 223-282. 

Estudio de la evolución del concepto de latitud de las formas en los mate­
máticos ingleses de la escuela de Oxford. Diferencias con la escuela de 
París representada por Nieolás de Oresme. 

332. D'SOUZA, J. Wmíam of Alwínlc ancl the problem of faith and 1·eason. Sal, 
35 (73), 425-488. 

333. ASHWORTH, E. J. The cloct?·ine of exponibilia in the fifteenth and sixteenth 
centuries. Viv, 11 (73), 137-167. 

334. HAUBST, R. Die Rezeption und Wi1·kungsgeschichte eles Tho11WS ·von Aquin 
1'm 15. Jnhrhuncle1't, besonde1'S i1n Umlc1·eis des Nilcolaus von Knes. T1P, 49 
(74), 252-273. 

335. PODKALSKY, G. Die Rezeption des thom.ist·ischen Theologie bei Gennacli-us 
II Schol. (ca. 1403-1472). TP, 49 (71), 305-323. 

336. KORN, E.-R. Su1· le premiM· "Phílosophus Teutonicus" Jacob !Joehmer. RT, 
73 (73), 47-62. 

337. AMARGIER, P. A. "Q·twndo AmO?' mi spiNt". Dante et l'intention drAm.ow·. 
RT, 73 (73), 63-72. 

338. PINE, M. Piet?·o Pontponazzi and the scholastic doct1'ine of free will. RCSF, 
28 (73), 3-27. 

P. combina el primado escotista de la voluntad con la afirmación tomista 
de que ésta obra según el dictado del juicio práctico. 


